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CADIZ;  1858. — Imprenta,  lib.  y  lit.  de  la  revista  medica, 

A  CARGO  DE  D.  JUAN  B.  DE  GAONA, 

plaza  de  la  Constitución,  número  11. 


Tengo  el  honor  de  colocar  el  querido  nombre  de  V.  al  frente  de 
mi 'primer  ensayo  dramático ,  como  una  pequeña  ofrenda  de  los  innúmera • 
bles  beneficios  que  le  debo. 

JEn  vano  buscará  V.  en  la  obra  que  le  dedico  pensamientos  filosóficos 
ni  bellezas  literarias ;  Flaquezas  del  Cobazon  es  mi  desahogo  de  mi 
alma ,  escrito  sin  pretensiones ,  y  en  esas  horas  en  que  el  hombre ,  lu* 
chando  con  sus  recuerdos ,  traslada  al  papel  los  sentimientos  que  le 
dominan. 

Huérfano  y  solo  en  el  espinoso  sendero  del  mundo ,  sin  una  mano  pro¬ 
tectora  que  guie  mis  pasos ,  es  mi  vida  semejante  á  una  barquilla  com¬ 
batida  por  las  olas  del  infortunio. 

Ni  una  estrella  de  bonanza  diviso  en  el  oscuro  horizonte  de  mi  porvenir! 

Como  las  hojas  de  los  árboles  sacudidas  por  las  heladas  brisas  del  ri¬ 
guroso  invierno ,  se  ahuyentaron  los  encantados  sueños  de  mi  niñez. 

*  ¡Cuántas  veces  he  reqado  con  láqrimas  las  hojas  del  drama  que  le 
dedico ! 

Si  con  arreglo  á  el  arte  deja  este  mucho  que  desear  á  los  inteligentes , 
sírvame  de  disculpa  las  continuas  vicisitudes  por  que  he  pasado  desde  la per  - 
dida  de  mis  queridos  padres ,  y  la  fé  con  que  está  escrito. 

Dígnese  V.  admitirlo  en  prueba  de  agradecimiento ,  y  se  verán  cumplidos 
los  mas  vehementes  deseos  de  su  reconocido  servidor 

•  |V  ,  ^  ^  «  \ 

Q.  S.  M.  B. 


Víctor  Caballero  t  Valero. 


PERSONAS. 


EL  CONDE  DE  VISTA  HERMOSA. 
BEATRIZ. 

CAROLINA. 

FERNANDO. 

ALBERTO  GONZALEZ,  bajo  el  nombre  de 
RAMIRO  DE  MENDOZA. 

BLAS. 

Un  criado. 


La  escena  pasa  en  Sevilla  en  el  año  de  18 . 

0  ■  9  « *  # 

Los  dos  primeros  actos  pasan  en  dos  dias  consecutivos.  El  tercero 
un  dia  después. 
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ACTO  PEIMEEO. 


Sala  elegantemente  amueblada .  A  la  derecha ,  en  'primer  término ,  puerta 
que  conduce  á  la  habitación  de  Beatriz:  en  segundo  la  del  cuarto  de  Blas:  á 
la  izquierda ,  en  primer  término,  puerta  que  conduce  d  la  habitación  de  Ca~ 
rolina:  en  segundo ,  otra  que  es  el  aposento  de  Alberto .  Puerta  al  foro,  por 
la  que  se  descubre  el  recibimiento ,  el  cual  por  la  izquierda  conduce  d  la  es * 
calera ,  y  por  la  derecha  al  interior  de  la  casa .  Sillones  al  estilo  del  dia;  me* 
sa  con  recado  de  escribir ,  d  la  derecha ,  en  segundo  término. 

ESCENA  I. 

Blas  y  beateiz. 


Beateiz. 

Blas. 

Beateiz. 

Blas. 


Beateiz. 

Blas. 

Beateiz. 

Blas. 

Beateiz. 

Blas. 

Beateiz. 


Blas. 

Beateiz. 

Blas. 

^  ^ 

Beateiz. 

Blas. 

Beateiz. 

Blas. 

Beateiz. 

Blas. 


Beateiz. 

Blas. 

Beateiz. 

Blas. 


Buen  Blas,  hablarle  deseo. 

Bien,  cuando  gustéis,  señora. 

Quisiera  que  fuese  abora. 

Ahora  mismo,  ya  lo  creo! 

Bien  sabéis,  doña  Beatriz, 
puesto  que  prueba  os  be  dado, 
que  siendo  por  vos  mandado, 
yo  me  conceptúo  febz. 

Me  place  mucho  el  oiros. 

Siempre  sereis  atendida. 

Gracias;  y  yo  agradecida, 
estoy  dispuesta  á  serviros. 

Señora,  tanta  bondad! 

Sí:  pasemos  4  otra  cosa, 
bien  sabéis  que  soy  curiosa. 

Es  lo  de  menos;  hablad. 

Hoy  hace  cerca  de  un  año 
que  se  enlazó  la  señora; 
que  yo  le  pregunte  ahora, 
cierta  cosa,  no  es  estraño. 

Podéis  seguir  adelante, 
puesto  que  estoy  escuchando. 

Os  acordáis  de  Fernando? 

De  la  señora  el  amante? 

Para  América  partió. 

Casualmente  hoy  hace  un  año: 
le  espera  aquí  un  desengaño. 

Dispensad,  pero  volvió. 

Volvió  decís? . 

Si,  señora. 

*  __ 

Cómo  lo  sabéis,  buen  Blas?  (Rápido) 
(Oh!  no  ha  estado  por  demás 
aquesa  pregunta  ahora!)  (Aparte) 

Lo  he  visto  aquí  varias  veces. 

¡Santo  Dios!  Y  qué  os  ha  hablado? 

Yo  nada  le  he  preguntado. 

Que  me  engañáis,  me  parece. 

Bueno;  sois  desconfiada! 


Beatriz. 


Blas. 

Beatriz. 

Blas. 


Beatriz. 

Blas. 


Beatriz. 

Blas. 

Beatriz. 

Blas. 


Que  me  lo  digáis,  repito. 

Buen  Blas,  saber  necesito 
cuando  ha  sido  su  llegada, 
y  pronto  saberlo  quiero. 

Le  diré  el  cómo  y  el  cuándo. 
Pero  habladme  de  Fernando. 
Pues  bien:  lo  anunció  el  portero. 
Que  tras  la  ausencia  de  un  año, 
dije,  llegando  á  la  puerta 
don  Fernando,  es  cosa  cierta? 

Te  es  Blas  que  yo  venga  estraño? 
Regocijado  el  semblante 
me  dijo:  ¡estará  divina! 

Dile,  Blas,  á  Carolina, 
que  quiero  verla  al  instante. 

Yo  le  lancé  una  mirada, 
y  por  cierto  tristemente, 
diciéndole  prontamente; 

Carolina,  está  casada. 

Latió  su  pecho  violento, 
y  se  serenó  un  instante 
revelando  su  semblante 
un  amargo  sentimiento. 

Añadió  con  emoción, 
dime,  Blas,  será  feliz? 
Preguntádselo  á  Beatriz, 
tal  fué  mi  contestación. 

¡Me  siento  despedazar, 
dijo  triste,  el  corazón! 
y,  señora,  en  conclusión, 
después  se  volvió  á  marchar. 

Eso  me  dá  que  temer: 
es  angustia  y  además.... 
decidme,  no  volvió,  Blas? 

Sí,  Beatriz,  antes  de  ayer. 

El  mundo  le  causa  enojos: 
nada  le  inspira  alegría; 
le  he  visto,  señora  mia, 
verter  lágrimas  sus  ojos. 

Es  escena  peregrina, 
vuestros  lábios  lo  aseguran.... 
Los  suyos  siempre  murmuran 
el  nombre  de  Carolina. 

Infeliz!  cuánto  amará 

todavía  á  la  señora 

que  tanto  á  Ramiro  adora! 

¡Oh,  Fernando  morirá! 

Que  el  que  ama  ciegamente 
con  pasión  sincera  y  pura, 
tan  solo  la  sepultura 
calma  su  pena  doliente: 
vuelve  después,  y  una  hora 
está  triste  y  macilento, 
mirando  hácia  el  aposento 


Beatriz. 

Blas. 


Beatriz. 

Blas. 

Beatriz. 


Blas. 


Beatriz. 


Blas. 

Beatriz. 

Blas. 


donde  habita  la  señora. 

Cuánto  sufrirá,  infeliz! 

Qué  si  sufre!  Ob!  y  no  poco! 
y  tal  vez  se  vuelva  loco; 
qué  decís,  doña  Beatriz? 

El  silencio,  Blas,  te  exijo. 

Qué,  nos  están  escuchando? 

Ño;  yo  be  criado  á  Fernando 
como  si  fuera  mi  hijo; 
y  si  esa  pasión  cruel 
el  corazón  le  devora, 
yo  lo  consolaré  ahora, 
pues  debo  velar  por  él. 

Con  amores  imposibles 
sin  duda  pierde  la  calma, 
y  los  secretos  del  alma, 

¡ay  Blas!  son  incomprensibles. 
Nadie  consiguió  vencer 
una  pasión  combatida; 
son  tan  tristes  en  la  vida 
desdenes  de  una  muger! 
Marchaos,  que  pasos  siento, 
y  es  sin  duda  la  señora; 
y  trascurrida  una  hora, 
volvereis  á  mi  aposento. 

Id,  en  la  gracia  de  Dios, 
que  se  ván  aproximando, 
y  cuando  vuelva  Fernando, 
me  podréis  avisar  vos. 
Descuidad:  yo  le  hablaré, 
y  puede  que  se  resuelva. 

El  cielo  la  paz  le  vuelva! 

Señora,  le  avisaré.  ( Vdse .) 


ESCENA  II. 

D?'  Beatriz. 

.  .  ’  ■  * 

Dios  me  conceda  valor 
para  escuchar  á  Fernando: 
tal  vez  estará  luchando 
con  un  imposible  amor. 

Si  me  concede  también 
su  luz  divina,  en  mi  intento 
él  caminará  contento, 
por  el  sendero  del  bien. 


ESCENA  III. 

Beatriz,  Ramiro  y  Carolina. 

Ramiro.  (A  Carolina  desde  la  puerta  del  foro.) 

Hoy  estáis  muy  seductora. 

Carol.  Eso  me  decís,  Ramiro? 

también  á  mi  esposo  admiro. 


—10— 


Ramiro. 

Beatriz. 


Eamiro. 


Beatriz. 


Carol. 

Ramiro. 


Carol. 

Ramiro. 

Carol. 

Ramiro. 


Carol. 

Ramiro. 

Carol. 

Ramiro. 


Carol. 

Ramiro. 

Carol. 

Ramiro. 

Carol. 


Ramiro. 

Carol. 

<Va  V: 

Ramiro. 

Carol. 


(Tiendo  á  Beatriz  le  dice  con  enfado.) 

Podéis  marcharos,  señora. 

(Lo  odio,  bien  sabe  Dios 
que  nunca  bien  lo  he  querido!) 

Estas  cartas  han  traido, 
mirad  si  son  para  vos. 

(Abre  una  y  al  ver  las  firmas  las  guarda  precipit.) 
(Oh!  cartas  del  conde  son: 
de  seguro  estalla  el  trueno!) 

(Que  le  ha  estado  observando ,  yéndose  y  aparte). 
(Que  tú  no  puedes  ser  bueno 
me  presagia  el  corazón.) 

ESCENA  IY. 


Dichos,  menos  Beatriz. 

*■  r 

Ramiro,  no  estáis  galante. 

(Distraído) .  Cómo  queréis  que  resista? 
ese  testigo  de  vista 
lo  tengo  siempre  delante. 

Esas  cartas  que  guardáis 

con  tanto  esmero  y  cuidado . 

Acaso  os  habré  en 
Por  qué  no  me  las 
(En  grande  apuro  me  veo). 

Son  cartas  de  un  buen  amigo, 
que  debe  venir  conmigo, 
en  este  mes,  según  creo. 

De  un  amigo?.... 

Sí:  eso  es. 

Y  decís  que  viene  ahora? 

(Impaciente)  Lo  que  me  dice,  señora, 
no  creo  que  os  cause  interés. 

Dejad,  dejad  que  es  mejor 
esta  cuestión  tan  sencilla. 

Ramiro,  me  maravilla.... 

(Interrumpiéndola)  Hablemos  de  nuestro  amor. 
(Algo  fatal  contendrá, 
le  ha  puesto  de  mal  humor.) 

(Siempre  esa  deuda  de  honor!) 

(Luego  tal  vez  las  verá.) 

Las  cartas,  os  causó  enojos, 

Ír  una  viva  agitación: 
o  que  siente  el  corazón 
me  revelan  vuestros  ojos. 

Sois  en  estremo  curiosa, 
ya  os  he  dicho  que  no. 
ues  quiero  leerlas  yo; 
tengo  el  derecho  de  esposa 
y  sobre  todo  lo  imploro. 

(Piensa  seguir  adelante.) 

Leerlas  quiero  al  instante. 


ojado? 

mostráis? 
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Ramieo. 


Caeol. 

Ramieo. 

Caeol. 

Ramieo. 

Caeol. 

Ramieo. 

Caeol. 

Ramieo. 

Caeol. 


Ramieo. 


Sabéis  que  mucho  os  acloro, 
y  me  es  estraño  en  verclacl: 
que  así  lo  exijáis  no  es  justo; 
yo  siento  no  darle  gusto, 
á  tanta  tenacidad. 

Vuestra  petición  respeto 
pues  de  mi  bien  sois  celosa; 
mas  tengo  para  mi  esposa, 

• 


importa  á  la  hacienda  mia; 
y  en  fin,  ya  llegará  el  dia, 
que  lo  lleguéis  á  saber. 

Eso  me  decís?  Qué  escucho! 
(Hoy  á  mi  estrella  maldigo). 
Y  cuando  yo  no  os  lo  digo, 
señal  que  me  importa  mucho. 
Si  se  lo  exijí  enojosa 
estaba  yo  en  mi  deber, 
puesto  no  debeis  tener 
secretos  para  una  esposa. 

(Me  reboza  el  pecho  hiel.) 
Qué  me  contestáis  ahora? 

Lo  que  contesto,  señora, 
es  que  estáis  hoy  muy  cruel. 
(No  sé  donde  irá  á  parar: 
la  zozobra  me  domina.) 

Hay  secretos  Carolina 
que  se  deben  ignorar. 


Quisiera  en  esta  ocasión, 
y  lo  he  dicho  antes  de  ahora, 
me  haréis  la  merced,  señora, 
de  ceder  en  la  cuestión? 
Bien,  si  es  preciso  acabad; 

(se  vá  poniendo  enojoso, 
y  el  secreto  de  mi  esposo 
lo  tengo  que  respetar.) 

Bien,  perdonadme,  señor, 
si  anhelante  lo  exijí,. 
mas  no  me  culpéis  á  mí, 
culpad  mas  bien  á  mi  amor. 
Me  debeis  de  perdonar 
si  acaso  llegué  á  enojaros, 
porque  solo  en  adoraros 
cifro  yo  mi  bienestar. 
Disculpareis  mi  inocencia; 
de  vos  pende  mi  albedrio: 
vuestro  amor  es  el  rocio 
de  la  flor  de  mi  existencia. 
Con  vuestro  amor  y  ese  niño 
será  eterna  mi  alegría. 

Ah!  gracias,  esposa  mia: 
sois  digna  de  mi  cariño. 
Nuestro  amor  protege  Dios, 


Ramieo. 


Caeol. 

Ramieo. 

Caeol. 

Ramieo. 

Caeol. 

Ramieo. 

Caeol. 

Ramieo. 

Caeol. 


Ramieo. 
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Caeol. 


\  i 


Eamieo. 

_  0 

Caeol. 

Eamieo. 

Caeol. 

Eamieo. 

* 

Caeol. 

Eamieo. 

Caeol. 


somos  felices  también 
y  las  glorias  del  eden 
se  reconcentran  en  vos. 

Os  tengo  veneración, 
vos  calmáis  mis  sinsabores, 
porque  son  vuestros  amores 
encantos  del  corazón. 

Y  seré  desde  hoy  por  Dios, 

y  que  á  vuestro  intento  cuadre, 
para  mi  hijo,  buen  padre; 
buen  esposo,  para  vos. 

Si,  Eamiro,  esa  pasión 
es  áncora  de  mi  vida, 
quiera  Dios  no  vea  perdida 
mi  mas  hermosa  ilusión. 

Y  en  tan  dichoso  existir 
como  me  concede  el  cielo, 

¡ay!  quien  desgarrara  el  velo, 
Eamiro,  del  porvenir. 

Que  en  este  efímero  mundo 
si  alguna  vez  goza  el  alma, 
pronto  perdemos  la  calma 
con  un  dolor  sin  segundo. 

Seria  inmenso  mi  dolor, 
solo  una  duda  me  aterra, 
por  que  se  olvida  en  la  tierra, 

¡ay  Eamiro,  hasta  el  amor. 

(Vive  Dios  que  me  asesina, 
y  me  aburre  esta  mujer!) 

¿Eso  teneis  que  temer 
del  porvenir,  Carolina? 

Sí,  que  el  mundo  adulador 
hoy  nos  brinda  con  amores! 
mañana  nos  da  entre  flores, 
la  copa  del  sinsabor. 

Desechad  ese  temor 
que  presagian  vuestros  labios, 
y  ved  que  me  hacéis  agravios, 
pues  siempre  obtendréis  mi  amor. 
¿Y  si  es  adversa  mi  suerte 
me  olvidareis  algún  dia? 

No  haré  tal,  por  vida  mia, 
antes  prefiero  la  muerte. 

(¡Oh!  si  llegara  á  saber . 

esto  me  quita  el  reposo!) 

(El  carácter  de  mi  esposo 
no  lo  puedo  comprender.) 

(Ah!  siempre,  siempre  mintiendo! 
de  amores  estoy  hastiado: 
mi  porvenir  desgraciado 
parece  que  lo  estoy  viendo.) 

(Hoy  un  pensamiento  fijo 
de  seguro  lo  domina.) 


* 


—13— 


Beatriz. 

Carol. 

Beatriz. 

Carol. 

Ramiro. 

Carol. 

Ramiro. 


ESCENA  Y. 

v  •  ■  ■  ¿  *  *  *  +  ±  /  9  • 

Dichos  y  D?  Beatriz. 

(Saliendo)  Cuando  gustéis,  Carolina. 

¿Se  ha  despertado  mi  hijo? 

Sí,  ahora  mismo,  señora. 

Pues  bien,  ya  voy  al  momento. 

Me  quedo  en  este  aposento; 
esperadme,  que  iré  ahora. 

(Al  irse  dice  con  tristeza.)  (Yo  procuraré  saber 
lo  que  tanto  te  desvela.)  * 

(Viéndola  entrar.) 

Por  Dios  que  me  desconsuela 
tu  suerte,  pobre  mujer. 

ESCENA  YI. 

Ramiro  solo. 

Hoy  he  sufrido  cruelmente: 
hoy  de  mi  amor  ha  dudado* 

Un  mal  genio  le  ha  inspirado 
esas  dudas  en  verdad. 

Esa  mugerme  ama  tanto.... 
pero  yo  no  puedo  amarla, 
ni  tampoco  puedo  odiarla, 
tal  vez  sea  fatalidad. 

El  conde  ha  vuelto  ha  escribir 
y  es  esta  la  vez  tercera! 
mas  qué  miro!  no  es  quimera! 

(Leyendo)  Ella  ha  muerto!...  maldición!! 
el  buen  padre  me  maldice 
y  jura  vengar  su  muerte, 
oh!  su  dolor  es  muy  fuerte, 
y  el  conde  tiene  razón. 

(Lee)  ”Tomo  la  pluma  hoy  por  vez  tercera, 
y  henchida  de  dolor  el  alma  mia, 
te  juro  que  será  la  vez  postrera, 
pues  mi  hija  murió;  ¡ay  suerte  impía! 

Sigue,  infame,  sin  frenos  tu  carrera, 
que  castigo  tendrá  tu  alevosía, 
inmensa  es  mi  aflicción;  débil  anciano, 
yo  vengaré  su  muerte  por  mi  mano. 

Ella  era  buena,  sí:  mágicas  flores 
le  brindaron  aromas  á  porfía, 
en  su  padre  cifraba  sus  amores, 
y  en  grata  soledad,  feliz  vivía. 

Mas  el  cáliz  de  amargos  sinsabores 
tú  le  diste  á  beber,  aciago  dia, 
y  ella  incauta  acogiólo  en  su  locura: 
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tu  olvido  la  arrastro  á  la  sepultura. 

Sed  de  venganza  me  atosiga  el  pecho, 
y  mi  esperanza  es,  sola  y  querida: 
de  matarte,  traidor,  tengo  el  derecho: 
nada  es  tu  muerte  en  cambio  de  su  vida; 
tú  no  sabes,  Alberto,  lo  que  has  hecho, 
por  ti  no  existe  ya,  mi  ¡hija  querida! 
su  plácida  memoria  yo  bendigo, 
y  á  tí  vil  seductor,  yo  te  maldigo'’. 

( Con  serenidad) 

Bien  se  espresa  Vista-Hermosa; 
nada  me  importa  su  muerte; 
lo  que  me  importa  es  mi  suerte 
y  por  ella  he  de  velar: 

(Abre  otra  carta  y  lee  para  sí.) 

Ayer  se  puso  en  camino: 
ya  feneció  mi  esperanza; 
aquí  le  trae  su  venganza, 
mañana  debe  llegar. 

No  sé  que  hacer  en  tal  caso; 
no  sé  que  medio  elejir: 
hoy  mismo  debe  venir: 
el  conde  me  va  á  perder. 

El  premio  de  la  carrera 
desastrosa  de  mi  vida, 
lo  veo  ante  mí:  me  convida 
el  destino,  á  padecer. 

Huiré,  no  tengo  otro  medio, 
la  abandonaré,  sí,  si; 
pues  desciende  sobre  mí 
del  cielo  la  maldición. 

No  es  dudoso  el  escoger 
entre  la  huida  ó  la  muerte, 
lo  que  me  sobra  de  suerte 
me  falta  de  corazón. 

{Exaltándose  por  grados) 

¡Ay!  la  existencia  es  un  juego 
y  al  perder  yo  la  partida 
quizás  perderé  la  vida, 
cuando  es  para  mí  un  eden. 

Y  ¿qué  es  lo  que  vale  el  hombre? 

¡Abrete  á  mis  pies,  abismo! 

( Cambiando  de  tono  dice  con  la  mayor  naturalidad.) 
si  me  abandono  á  mí  mismo 
yo  me  desprecio  también. 

Mas  si  por  fin  viene  el  conde, 
y  tanto  su  furia  alcanza, 
que  quiera  tomar  venganza, 
nos  perderemos  los  dos. 

Mis  dichas  en  este  mundo 
tal  vez  serán  desventuras, 
la  suerte  de  esas  criaturas, 
la  dejo  en  manos  de  Dios. 


(Váse.) 
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ESCENA  VIL 
Blas  y  Beatriz. 


Blas. 


Beatriz. 


Blas. 


Beatriz. 

*  V 

Blas. 

Beatriz. 

Blas. 


Ya  ha  trascurrido  una  hora, 
y  no  ha  venido  Fernando: 
aquí  le  estoy  esperando; 
voces  oigo:  es  la  señora 
que  con  Bamon  está  hablando. 

Tal  vez  Bamon  le  habrá  dicho 
de  que  Fernando  ha  llegado, 
y  ella  se  habrá  incomodado, 
pues  que  su  amor  fue  un  capricho 
que  la  ausencia  ha  disipado. 

En  este  valle  de  abrojos, 

¡ay!  del  que  llegue  á  querer; 
si  goza  paz  sin  enojos, 
luego  llorarán  sus  ojos 
desdenes  de  una  muger. 

Mas  callad,  que  pasos  siento: 
es  Fernando,  y  además.... 
me  retiro  á  mi  aposento. 

Y  yo  le  saldré  al  encuentro. 

Adiós,  Beatriz. 

Adiós,  Blas.  (Váse.) 
Aunque  curioso  yo  sea 
aquí  me  voy  á  ocultar; 
todo  lo  voy  á  escuchar 
sin  que  Fernando  me  vea. 


ESCENA  VIII. 


Fernando  solo. 

(Baja  lánguidamente  al  proscenio:  revela  en  su  semblante  ser  victimare 
una  vehemente  pasión:  después  de  una  ligera  pausa  se  deja  caer  profunda - 
mente  abatido  en  un  sillón) . 

Por  qué  cuando  mi  alma  dolorida 
es  presa  de  un  amargo  sentimiento, 
anhela  grata  paz,  que  ya  perdida 
solo  nos  lega  un  áspero  tormento? 

Por  qué  me  sigue  esa  visión  maldita 
y  se  acrecienta  mi  pasión  ardiente, 
ei  en  vez  de  sofocarse  mas  me  incita 
y  será  mi  martirio  eternamente? 

La  vida  sin  consuelos  causa  enojos; 
no  encuentro  quien  comprenda  mis  dolores: 

ÍT  por  qué  siempre  llorarán  mis  ojos 
a  perdida  ilusión  de  mis  amores? 

Un  año  me  alejé  de  estos  lugares, 
mansión  de  mi  niñez  que  tanto  amaba; 
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luego  mi  dicha  se  trocó  en  pesares, 
la  paz  del  corazón  aquí  quedaba. 

Gratos  recuerdos  que  la  inquieta  mente 
aglomera  en  mi  loca  fantasía, 
dejadme  que  recuerde  en  mi  agonía 
el  bien  perdido  por  el  mal  presente! 

Es  el  amor  una  ilusión  dorada 
que  hoy  nos  brinda  plácida  ventura; 
mañana  deja  el  alma  lacerada 
con  un  triste  recuerdo  de  amargura! 
Por  qué  me  acosa  tan  tenaz  deseo? 
por  quién  mi  alma  sin  cesar  delira? 

Sal  de  mi  pecho,  sal,  yo  no  te  creo, 
seguro  estoy  de  que  será  mentira. 


Blas. 


Fern. 

Blas. 


Fern. 

Blas. 

Fern. 

Blas. 

Fern. 

Blas. 

Fern. 

Blas. 


ESCENA  IX. 

Dicho  y  Blas. 

Me  marcho  para  allá  dentro; 
Beatriz  me  estará  esperando. 
Hola!  Sois  vos,  don  Fernando? 
(hoy  qué  agitado  lo  encuentro!) 
Sí,  buen  Blas,  no  te  he  sentido. 
Acabo  de  entrar  ahora; 
he  hablado  con  la  señora.... 
(cada  vez  mas  afligido). 

Teneis  pálido  el  semblante. 

De  sufrir  estoy  cansado: 
grata  paz  he  deseado 
y  no  la  encuentro  un  instante. 
Os  conocí  mas  contento 
y  esta  duda  no  desecho, 

¿hoy  qué  abriga  vuestro  pecho 
amoró  aborrecimiento? 
Pregunta  rara  en  verdad, 

Lno  sé  qué  responder! 

e  lo  dicho  algo  ha  de  ser, 
la  franqueza  dispensad. 

Buen  Blas,  en  esta  cuestión 
tan  solo  el  callar  me  toca: 
ni  la  maldice  mi  boca 
ni  la  odia  el  corazón. 

En  ese  caso,  Fernando, 
qué  es  lo  que  pensáis  hacer 
con  respecto  á  esa  muger? 
Estarla  siempre  adorando. 

Si  me  escucháis  con  paciencia, 
os  quiero  dar  un  consejo, 
Fernando,  que  ya  soy  viejo; 
de  algo  sirve  la  esperiencia. 
Exijo  atención  de  vos 
en  lo  que  os  voy  á  decir. 


j 
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Fern. 


Blas. 

Fern. 

Blas. 

Fern. 


Blas. 


Fern. 

Blas. 

Fern. 

Blas. 


puesto  teneis  que  cumplir 
con  un  precepto  de  Dios. 

N ada  teneis  que  esperar, 
cifra  su  amor  en  su  esposo, 
y  de  esta  casa  el  reposo 
vos  no  debereis  turbar. 

Pensad  en  las  consecuencias 
de  ese  amor,  y  precavido 
mirad  que  siempre  un  marido 
íuzga  por  las  apariencias. 

Mis  temores  no  son  vanos.... 

Me  harás  perder  el  juicio: 
y  dime,  ¿ese  sacrificio 
está  tal  vez  en  mis  manos? 

Cómo  ocultar  mi  pasión! 
ay!  se  me  abrasa  la  frente! 
esta  es  una  llama  ardiente 
que  me  quema  el  corazón! 

Es  que  Dios  hace  sufrir 
al  que  no  tiene  denuedo. 

Estar  tranquilo  no  puedo. 

Pensad  en  el  porvenir. 

Porvenir!  vana  inquietud! 
ya  nada  mi  pecho  alcanza, 
hoy  tan  solo  es  mi  esperanza 
el  solitario  ataúd. 

Yo  lo  exijo  en  conclusión: 

alejaos  de  estos  lugares, 

sofocad  vuestros  pesares 

con  santa  resignación, 

y  tal  vez  sereis  feliz: 

mas  que  os  marchéis  es  preciso. 

Blas,  agradezco  el  aviso; 
quisiera  ver  á  Beatriz. 

Sí,  verla  decís,  y  cuándo? 

Podria  ser  en  este  instante? 

(Nuestro  intento  va  adelante). 

Bien,  esperadla,  Fernando.  (Váse). 


ESCENA  N. 

•  0  » 

»  > 

Fernando  solo. 

•  *  *  «  •  '♦  ■« 

Tiene  Blas  harta  razón, 
ay  Dios!  me  ahoga  el  despecho; 
pero  tengo  yo  el  derecho 
de  mandar  al  corazón? 

Sofocar  yo  mi  dolor 
cuando  mas  violento  estalla, 
cuando  en  mi  pecho  batalla 
un  inestinguible  amor! 

Al  ver  mi  dicha  perdida 
harto  en  silencio  he  sufrido; 


3 


hoy  su  recuerdo  querido 
alienta  mi  triste  vida; 
y  en  mi  horrible  padecer 
ansio  la  hora  postrera: 
es  un  sueño,  una  quimera 
el  amor  de  la  muger. 

Si  es  mi  sino  tan  fatal, 
si  tan  adversa  es  mi  suerte, 
Dios  mió,  dadme  la  muerte, 
que  no  vea  yo  á  mi  rival! 


ESCENA  XI. 
Dicho  y  Beateiz. 


Beateiz. 


Peen. 

Beateiz. 


Febn, 

Beateiz. 


Febn. 


Beateiz. 


Febn. 


Beateiz. 


\ 


(8u  amparo  me  preste  Dios. 
Apenas  lo  he  conocido! 

Todavía  no  me  ha  sentido:) 
Fernando.... 

Beatriz,  sois  vos? 

Sí,  hijo  mió,  á  mis  brazos  ven: 
cuánto  este  momento  he  ansiado! 
oh!  cuánto  lo  he  deseado! 

Yo  lo  anhelaba  también. 

Pues  tengo  quejas  que  darte: 
aquí  otra  vez  has  estado 
y  por  mí  no  has  preguntado? 

(El  corazón  se  me  parte). 

No  me  culpéis,  hoy,  Beatriz; 
nunca  lo  hiciera  Fernando 
á  no  estar,  ay!  recordando 
un  tiempo  en  que  fui  feliz. 
Justas  vuestras  quejas  son, 
espero  me  perdonéis 
cuando  á  saber  vos  lleguéis 
cuán  amarga  es  mi  aflicción. 
Fernando....  (por  qué  Dios  mió, 
deber  me  manda  decirle 
que  su  amor  es  imposible? 
de  mí  pende  su  albedrío). 
Continuad,  yo  se  lo  exijo, 
aunque  á  mi  intento  no  cuadre: 
nadie  mejor  que  una  madre 
comprende  el  alma  de  un  hijo. 
No  me  preguntéis,  por  Dios, 
que  mis  instintos  son  buenos; 
dejad  que  yo  sufra  al  menos, 
pero  que  no  sufráis  vos. 

Aunque  mi  pecho  taladre, 
yo  tu  súplica  respeto, 
puesto  tienes  un  secreto 
que  debe  ignorar  tu  madre. 

Y  recuerdo  cuando  niño 
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Febn. 


cifraba  en  tí  mi  contento, 
mas  hoy  es  mi  sentimiento 
que  no  poseo  tu  cariño. 

No,  Beatriz,  callad  por  Dios, 
ved  que  me  habéis  ofendido; 
mas  madre  no  he  conocido 
que  vos,  señora,  que  vos. 

Ke cuerdo  mi  edad  dichosa 
con  entrañable  cariño, 
me  educasteis  cuando  niño 
siempre  buena  y  cariñosa. 

Mi  esperanza  era  divina 
sin  pensar  en  el  dolor, 
porque  cifraba  mi  amor 
en  vos,  y  en  mi  Carolina. 

Yo  os  llamaba  en  mi  emoción 
matrona  de  galla  ciencia; 
y  ella  fue  con  su  inocencia 
la  luz  de  mi  corazón. 

Oh!  tan  noble  proceder 
está  grabado  en  mi  pecho 
y  vuestro  amor  no  ha  deshecho 
este  lento  padecer. 

Yo  como  á  madre  os  respeto, 
mi  pecho  amor  atesora. 
Revélame  presto  ahora, 
hijo  mió,  ese  secreto. 

No,  Beatriz,  pues  será  en  vano: 
deber  me  manda  callar. 

Tal  vez  tendré  que  llorar 
la  pérdida  de  un  hermano. 
Beatriz,  no  tal  en  verdad. 

Oh!  no  me  engañes,  Fernando. 
Vuestro  hermano  está  penando, 
es  fatal  su  enfermedad. 

Una  lenta  calentura 
es  sin  cesar  su  martirio; 
luego  le  asalta  un  delirio 
que  casi  raya  en  locura. 

Unos  dicen  que  es  demencia, 
otro,  efectos  de  un  dolor, 
lo  cierto  es  que  no  hay  doctor 
á  quien  alcance  su  ciencia 
á  vuestro  hermano  librar; 
y  es  fuerza  que  sepáis  vos 
que  tan  solamente  Dios 
puede  su  duelo  calmar. 

Beatbiz.  Cielos,  Femando,  ¡ay  de  mí! 

No  habrá  quien  salvarlo  pueda? 
ningún  remedio  le  queda? 

Febn.  Le  queda  un  remedio,  sí. 

Al  decirle  mi  misión 
fué  mi  voz  consoladora, 
pues  me  escuchó  media  hora 


Beatbiz. 

Febn. 

Beatbiz. 

Febn. 

Beatbiz. 

Febn. 


Beatbiz. 

Febn. 


Beatbiz. 

Febn. 

Beatbiz. 

Febn. 

Beatbiz. 


Febn. 
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con  la  mas  sana  atención. 

Oh,  no,  dime  la  verdad: 
tú  me  lo  niegas  ya  en  vano, 
Fernando,  ha  muerto  mi  hermano.. 
(¡Lo  sabe....  fatalidad!) 

Es  cierto:  la  calentura 
rápida  se  cebó  en  él, 
y  aquese  mal  tan  cruel 
lo  llevó  á  la  sepultura. 

Horrible  noche  pasó! 

”  Tomad ,  es  para  mi  hermana  ” 
y  á  las  diez  de  la  mañana 
en  mis  brazos  espiró. 

En  su  postrimer  momento 
le  di,  señora,  mi  mano, 
y  me  entregó  vuestro  hermano 
para  vos  su  testamento. 

A  un  servidor  suyo  fiel, 
de  mi  mayor  confianza, 
le  he  encargado  sin  tardanza 
de  cuanto  ha  dejado  él. 

Arturo  del  corazón! 
ha  sido  tan  desgraciado! 

Dios  de  mí  no  se  ha  apiadado! 
Beatriz....  (cruel  situación!) 

Solo  en  el  sumo  Hacedor 
hoy  cifro  yo  mi  esperanza. 

Hacéis  bien,  que  mucho  alcanza 
la  clemencia  del  Señor. 

N ada  le  resta  á  mi  anhelo, 
nada  mas  que  mi  quebranto; 
llora  tú,  llora  que  el  llanto 
en  triste  vida  es  consuelo. 

Dulcifica  los  enojos, 
estando  el  alma  angustiada 
al  sentir  la  faz  bañada 
con  lágrimas  de  sus  ojos. 

Ora  empiezo  á  padecer; 
decretos  de  Dios  respeto: 
y  mi  hijo  tiene  un  secreto 
que  yo  no  puedo  saber. 

No,  dispensadme,  señora: 
os  diré  en  este  momento 
el  terrible  sentimiento 
que  el  corazón  me  devora. 

Que  sufráis  vos  me  asesina: 
todo  al  punto  lo  sabréis, 
pero  es  fuerza  que  penséis 
que  yo  amaba  á  Carolina; 
era  para  mí  su  amor, 
también  lo  sabéis,  señora, 
cual  el  rocío  que  en  la  aurora 
halaga  á  preciosa  flor. 

Y  de  la  dulce  ilusión.... 


Beatriz. 

Fern. 

Beatriz. 

Fern. 


Beatriz. 

Fern. 
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Calla:  de  todo  me  acuerdo. 

Hoy  me  resta  su  recuerdo, 
y  la  mas  cruda  aflicción! 
Femando,  harto  he  sentido, 
bebas  un  cáliz  de  hiel, 
y  a  esa  pasión  cruel 
solo  hay  un  medio:  el  olvido! 
Sabéis  que  mucho  os  adoro; 
me  mata  el  veros  llorar 
y  no  la  puedo  olvidar, 
su  recuerdo  es  mi  tesoro. 

Mi  amor  en  delirio  frisa, 
es  tan  inmenso  mi  amor! 
disiparia  mi  valor 
nada  mas  que  su  sonrisa. 
Mandadme  de  aquí  partir; 
yo  calmaré  vuestro  duelo, 
y  marcharé  a  estraño  suelo 
sin  mas  bien  que  el  de  morir. 

Si  el  destino  me  convida, 
a  un  insufrible  penar, 
bien;  y  su  amor  olvidar! 
me  pedís  mas  que  la  vida. 

Solo  el  recuerdo  divino 
de  sus  amores  me  es  dado, 
y  siempre  me  la  he  encontrado 
en  mi  espinoso  camino. 

En  amar  á  esa  rauger 
cifraba  yo  mi  grandeza, 
y  aunque  es  mucha  su  fiereza 
no  la  puedo  aborrecer. 

Oh!  qué  has  osado  decir? 
esa  es  fiereza  Fernando? 

Ella  te  estuvo  esperando. 

Y  yo  no  habia  de  venir? 

No  comprendéis  mis  tormentos? 
al  partir,  ¡ay!  me  juraba 
que  eternamente  me  amaba; 
dónde  están  sus  juramentos? 

Sí;  antes  de  mi  partida 
me  dijo  con  emoción; 

"marcha,  que  en  mi  corazón 
queda  tu  imagen  querida." 
Estático  la  escuché 
y  mas  mi  pasión  ardia, 
y  de  su  lado  partia, 

Beatriz,  y  entonces  lloré. 

Cuando  cruzando  los  mares, 
iba  en  mi  ferviente  anhelo, 
su  memoria  era  el  consuelo 
que  adormecia  mis  pesares. 

Se  presentaba  mas  bella 
que  la  ilusión  del  amor: 
mas  ¡ay!  que  dejó  el  dolor 
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Beateiz. 


Febn.~  , 
Beateiz. 


Febn. 

Beateiz. 

Febn. 

Beateiz. 

Febn. 


Beateiz. 

Febn. 

Beateiz. 

Febn. 

Beateiz. 

Febn. 

Beateiz. 


en  mi  corazón  su  huella! 

Y  siento  que  el  alma  pena 
tras  un  objeto  imposible 
y  este  objeto  inestinguible 
es  del  amor  la  cadena. 

(Es  verdad,  tiene  razón.) 

El  hombre  es  grande -en  su  ser 
y  tú  no  puedes  vencer, 
tan  volcánica  pasión? 

Pues  bien,  el  decirte  quiero.... 

Mi  amor  en  delirio  toca. 

Quien  una  pasión  sofoca 
es  un  héroe  verdadero. 

Es  digno  de  eterna  palma 
el  hombre  que  por  sí  mismo 
sabe  con  noble  heroismo 
vencer  la  lucha  del  alma. 

Yen,  sobre  mi  corazón, 
rompe  Fernando  esos  lazos, 
ven,  y  olvida  entre  mis  brazos 
de  amor  tu  loca  ilusión. 

Sí,  sí,  mi  madre  querida. 

Yo  endulzaré  tus  tormentos. 

Sí,  Beatriz,  hay  sufrimientos 
que  agotan  la  triste  vida! 

Cálmate,  (¡ah,  qué  emoción!) 

Yo  no  puedo  ser  feliz, 
nó,  porque  tengo,  Beatriz, 
desgarrado  el  corazón. 

Qué  es  amar  sin  esperanza? 
es  un  horrible  martirio, 
es  vivir  en  un  delirio, 

L  nunca  en  feliz  bonanza. 

olores  que  estoy  sintiendo, 
recuerdos  que  van  pasando, 

Beatriz,  y  el  vivir  penando 
es  como  el  vivir  muriendo. 

Y  decidme,  no  es  vileza 
tener  corazón  de  roca? 

Femando,  calla  la  boca. 

Beniego  de  su  belleza. 

Solo  anhelo  soledad. 

Di,  no  te  apiada  mi  duelo? 

Ay!  si  quisiera  ese  cielo 
tener  de  mí  caridad! 

(¡Infeliz,  cuánto  la  adora! 
yo  voy  á  llamar  á  Blas!) 

Ah!  dispensadme,  señora, 

deliro,  no  puedo  mas.  ( Cae  en  un  sillón • 

(Alza  las  manos  al  cielo  y  dice.) 

Tened  de  él  compasión, 

de  vos  pende  su  albedrío, 

dadle  un  consuelo  Dios  mió, 

á  su  terrible  aflicción.  (Váse.) 


Cabol. 

Febn. 

Cabol. 

Febn. 


Cabol. 


Febn. 


Cabol. 

Febn. 
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ESCENA  XII. 


Febnando  y  Cabolina. 


Voy  a  avisar  por  si  volvió  Ramiro. 
(Impaciente  tal  vez  lo  está  esperando.) 
Carolina.... 

Quién  es?  ¡Cielos!  Femando!... 
(Es  ilusión  hermosa  la  que  miro!) 

Mi  presencia  tal  vez  os  causa  enojos? 
de  ese  modo,  señora,  os  asombráis? 
la  viva  incertidumbre  que  abrigáis 
me  lo  están  revelando  vuestros  ojos. 

Cuál  habrá  sido  la  conducta  vuestra? 
perdonadme,  señora,  lo  que  os  digo. 

No  merece  tal  vez,  hoy  vuestro  amigo 
que  os  digneis  concederle  una  respuesta? 

Ni  al  veros  ante  mí  me  causa  enojos, 
ni  insufrible  me  es  vuestra  presencia, 
ni  objeto  estraño  abriga  mi  conciencia 
que  os  puedan  revelar  tristes  mis  ojos. 

Voy  á  partir,  encanto  de  mi  vida, 
quién  calmará,  muger,  mis  sinsabores? 

"la  bendita  ilusión  de  mis  amores 
te  acompaña ,  Fernando ,  en  tu  partida'' 
Nos  juramos  amor,  grato  momento: 
será  eterna  mi  dicha,  Carolina? 

"tu  sospecha ,  Fernando ,  me  asesina! 
no  crees ,  acaso ,  tú  mi  juramento ? 

Vuestra  palabra  fué  de  despedida 
que  no  recordareis,  cierto  señora, 
y  qué  me  resta  de  ese  amor  ahora? 
una  grata  ilusión,  pero  perdida. 

(Tiene  razón,  en  realidad,  Femando.) 

Lo  pasado  atraed  á  la  memoria, 
escuchad  de  mi  amor  la  triste  historia, 
su  recuerdo  está  al  alma  lacerando! 

Qué  hicisteis,  pues,  del  venturoso  dia 
que  calmando  mi  amargo  sufrimiento 
en  alas  del  amor,  ciego  y  contento 
con  un  cielo  soñó  mi  fantasía. 

Pensáis  tal  vez  que  cuando  el  hombre  ama 
le  es  dado  olvidar?  En  este  suelo 
es,  señora,  el  amor,  fuego  del  cielo 
que  embota  á  la  razón  y  al  pecho  inflama. 
En  mis  sueños  de  gloria  yo  os  veia, 
el  alma  para  amaros  no  bastaba, 
delirante  de  amor  ah,  yo  os  llamaba 
célica  flor  de  la  esperanza  mia. 

Erais  la  flor  que  en  el  vergel  del  alma 
no  agitó  el  vendabal  de  las  pasiones, 
la  mecian  mis  puras  ilusiones 
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y  disfrutaba  arrobadora  calma. 

Mas  esas  ilusiones  tan  divinas 
las  marchitó  el  olvido  en  sus  violencias, 
y  de  la  pura  flor  de  mis  creencias 
tan  solo  me  han  quedado  las  espinas. 
Fernando,  deponed  vuestros  enojos, 
breve  rato  le  exijo  me  escuchéis, 
si  puedo  ser  también,  ora  vereis, 
digna  de  compasión,  a  vuestros  ojos. 

J oven  aun  la  inquieta  fantasía, 
para  América  vos  habiais  partido, 
insensata  tal  vez  habia  creido 
que  en  su  ausencia  mi  amor  olvidaria. 
Ésta  sospecha  penetró  en  mi  alma 
y  im  año  trascurrió;  y  un  hombre  luego 
en  sus  ojos  llevóse  mi  sosiego, 
y  en  sus  palabras  se  llevó  mi  calma. 
Entonces  por  do  quier  se  presentaba, 
por  do  quiera  mis  ojos  lo  veian, 
por  do  quiera  sus  pasos  me  seguian 
y  sin  saber  porqué  ¡ay!  yo  le  amaba. 

Y  su  amor  admití,  y  muchas  veces.... 
mas  cielos!  Qué  teneis?  decid,  Fernando. 
Nada,  señora,  seguiré  apurando, 
el  cáliz  del  dolor  hasta  las  heces. 

Mucho  fué  para  vos  un  triste  año! 
dispensad  lo  recuerde  en  este  instante; 
quisisteis  conceder  á  un  pecho  amante 
en  cambio  de  su  amor  un  desengaño. 
Radiantes  ilusiones  ya  pasaron, 
ellas  eran  mi  bien,  la  dicha  mia, 
mas  ya  no  volverán,  nó:  suerte  impía! 
en  verdades  amargas  se  trocaron. 

Fué  vuestro  amor  cual  loca  mariposa 
que  un  momento  se  posa  en  varias  flores  r 

Ír  aspirando  sus  tallos  seductores 
a  abandona  voluble  y  caprichosa. 
Luchando  con  mi  suerte  lastimera, 
sin  tener  esperanza  de  fortuna, 
eclipsado  miré  desde  mi  cuna 
el  sol  radiante  de  mi  edad  primera. 

Sin  ilusiones  ya,  mi  pecho  yerto 
no  hallaré  quien  consuele  mis  dolores; 
y  marchita  la  flor  de  mis  amores, 
será  mi  corazón  triste  desierto! 

Hastío  y  sinsabor  tan  solo  alcanza 
en  ese  caso  nuestra  frágil  vida: 
que  es  muy  triste  que  al  alma  dolorida 
no  le  reste  de  amor  una  esperanza! 

Si  he  sido  á  vuestro  amor  ora  profana, 
generoso  perdón  me  otorgareis, 
y  en  mi  pecho,  Fernando,  encontrareis 
la  amistad  y  el  cariño  de  una  hermana. 
Apelad  á  vuestra  alma  hermosa, 
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yo  se  lo  imploro  pues,  triste,  anhelante. 

Olvidad  la  promesa  de  la  amante; 
respetad  los  deberes  de  la  esposa. 

Tenedme  compasión:  de  estos  lugares 
alejaos,  y  en  plácido  reposo, 
buscad  otro  ser,  que  cariñoso 
endulce  de  su  vida  los  pesares. 

Si  llega  á  mis  oidos  algún  dia 
que  sois  feliz  al  lado  de  una  esposa, 
al  cielo  mi  plegaria  fervorosa 
enviaré  con  plácida  alegría. 

Fern.  Basta,  señora  pues,  yo  se  lo  imploro; 
y  de  ese  'modo  ingrata  os  espresaÍ3 
y  de  nuevo  mi  pecho  desgarráis 
cuando  ciego  de  amor  mas  os  adoro? 

Cuando  diera  por  vo3  mi  triste  vida, 
cuando  por  vos  destierro  mis  agravios, 
vierten  sin  compasión  hoy  vuestros  labios 
la  palabra  fatal  de  despedida? 

Cuando  arde  on  mi  pecho  densa  hoguera 
que  consume  mi  mísera  existencia, 
me  mandáis  alejar  déla  presencia 
de  la  que  en  tiempo  feliz,  mi  ilusión  era? 

¡Oh,  tener  que  partir  de  vuestro  lado! 
cuando  dulce  esperanza  yo  abrigara, 
me  convida  á  sufrir  la  suerte  avara 
sin  paz  ni  compasión?.... 

Carol.  (Conmovida.)  (¡Desventurado!) 

Anheláis  que  negros  padeceres 
me  acosen  por  do  quier  y  que  mi  esposo 
•  en  su  furia,  tal  vez  juzgue  celoso 

que  he  faltado  de  esposa  á  los  deberes? 

Nunca,  Fernando,  nó:  partid  ligero, 
os  consagro  el  afecto  de  una  amiga, 

{>artireis  por  piedad,  á  ello  os  obliga 
a  noble  condición  de  caballero. 

Fern.  (Conmovido  y  con  amarga  aflicción.) 

Basta,  señora,  partiré  al  momento, 
lejos  de  vos  mi  duelo  devorando, 
de  dolor  en  dolor  triste  espirando 
será  vuestra  memoria  mi  contento. 

Sed  feliz:  si  por  fortuna  un  dia 
consagráis  un  recuerdo  al  que  os  adora, 
tened  presente  en  su  placer,  señora, 
de  que  solo  por  vos,  solo  vivia! 

Carolina  se  dirige  violentamente  a  la  'puerta  de  la  derecha ,  como  para 
entrar ,  Fernando  dice  los  dos  primeros  versos  fuera  de  sí  y  delirante  agarra 
d  Carolina  de  una  mano ,  pero  esta  con  un  ademan  magestuoso  le  señala 
la  puerta.  Fernando  duda  y  al  cabo  se  decide  y  marcha  precipitadamente: 
Carolina  viéndose  sola  cae  en  un  silloyi. 
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Febn.  ¡Y  Ramiro  tal  vez  la  esta  esperando! 

siento  perder  mi  inalterable  calma. 
Carolina!  tu  amor,  ángel  del  alma! 
Caeol.  Márchate  por  piedad:  adiós  Femando. 


ESCENA  XIII. 

Carolina  sola . 

Cruel  instante  de  amargura; 
veloz  como  el  pensamiento 
se  va  alejando  el  contento 
de  mi  triste  corazón. 

Se  disipa  la  ventura, 
se  ahuyenta  la  dulce  calma, 
y  solo  queda  en  el  alma 
la  mas  amarga  aflicción. 

ESCENA  XIY.  • 

Dicha,  y  Ramiro. 

Ramiro.  ( Desde  la  puerta  del  foro.) 

Si  habrá  llegado  ya  el  conde 

Estoy  temiendo  yo  ahora...!  (baja  al  proscenio.) 

Mas  estáis  aquí,  señora?  (repara  en  Carolina.) 

(Cuán  triste  está!  No  responde!) 

(Al  ver  Carolina  á  Ramiro  toma  una  aptitud  risue¬ 
ña,  pero  sin  que  deje  de  notarse  algún  indicio  de  la 
agitación  producida  por  la  escena  anterior .) 

Cómo  así  tan  distraída? 

Todavía  no  habéis  sentido.... 

Caeol.  ( Con  una  sonrisa  forzada.) 

No,  solamente  he  venido 
á  daros  la  bien  venida; 
no  os  he  sentido  en  verdad, 
sin  duda  llegáis  ahora.... 

Ramiro.  En  que  pensábais,  señora? 

Caeol.  En  que....  en  mi  felicidad. 

Nací  con  feliz  estrella, 
y  quizás  en  este  instante.... 

Ramiro.  Mas  noto  en  vuestro  semblante 
de  una  lágrima  la  huella. 

Caeol.  De  una  lágrima?  es  verdad. 

Ramiro.  Quizás  abrigáis  enojos? 

Caeol.  No  pueden  verter  mis  ojos 

llanto....  de  felicidad? 

Me  amais  y  el  alma  afanosa 
crea  un  porvenir  dichoso, 
porque  amándome  mi  esposo 
yo  siempre  seré  dichosa. 
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Quién  os  iguala  en  dulzura? 
quién  como  vos,  me  ama  tanto? 
(no  puedo  mas!...)  este  llanto.... 
es  un  llanto  de  ventura. 

Sufrís  os  digo,  y  ahora 
yo  le  suplico  anhelante 
que  me  digáis  al  instante 
cual  es  la  causa,  señora. 

Si  algún  delito  os  he  hecho 
y  de  él  os  lamentáis 
es  fuerza  me  lo  digáis: 
tengo  de  esposo  el  derecho. 

Hoy  dichosa  y  sin  enojos 
estabais  aquí,  señora, 
y  me  recibís  ahora.... 
con  lágrimas  en  los  ojos! 

Y  no  comprendo  en  verdad 
quien  os  causó  tal  quebranto, 
porque  señora,  ese  llanto.... 
Qué?...  (Interrumpiéndole.) 

No  es  de  felicidad. 

Oid,  conozco  al  instante; 
alguna  amarga  aflicción, 
que  os  devora  el  corazón, 
me  anuncia  vuestro  semblante. 
Ah!  no  con  esas  miradas 
mis  pesares  aumentéis; 
penas  que  no  conocéis 
debo  tenerlas  calladas. 

La  causa  de  ese  quebranto? 
Pues  bien;  oid  mi  temor; 
no  creo  puro  el  amor 
del  esposo  que  amo  tanto. 

Qué  habéis  notado,  señora, 
para  juzgarme  hoy  así? 

Mas  amante  os  conocí, 

Bamiro,  que  estáis  ahora. 

Mis  ilusiones  divinas 
se  van  tristes  marchitando, 

Ír  en  el  pecho  van  dejando 
as  mas  punzantes  espinas. 

Y  el  alma  empieza  á  sufrir, 
en  continua  agitación, 
y  acosan  al  corazón 
presagios  del  porvenir. 

No  abrigad  ningún  temor, 
desechadlo,  Carolina, 
que  sois  la  imagen  divina 
ae  mis  ensueños  de  amor. 
Mientras  lata  el  corazón, 
señora,  de  vuestro  esposo, 
tan  solo  será  dichoso 
con  vuestra  pura  pasión. 

Y  prolija  por  demás 
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estáis  con  esos  rigores! 

que  de  vuestro  amor  las  flores, 

no  se  marchitan  jamás. 

Y  al  tachar  de  inconsecuencia 
mi  fino  afecto  acendrado, 

me  habéis,  señora,  juzgado 
cual  siempre,  por  apariencias. 

Y  que  os  vea  contenta  á  vos 
es  lo  que  exijo,  señora. 

Dudáis  de  mi  amor  ahora? 

(Ah!  gracias,  supremo  Dios.) 

Es  tan  grato  vuestro  amor, 
tan  sublime  es  vuestro  acento, 
que  solo  encuentro  contento 
cuando  así  me  habíais,  señor. 

(Por  fin  ya  libre  respiro, 
creí  que  llegó  á  saber... 

cuál  me  hastia  esta  muger!) 

Os  quedáis  aquí,  Eamiro? 

Os  acompañare  ahora. 

(Por  Dios  que  me  desespera; 
amarga  suerte  me  espera.) 

Cuando  gustéis  vos,  señora. 
Marchemos  en  conclusión. 

(¡Oh  situación  enojosa!) 

Se  digna  pasar  mi  esposa. 

(No  me  engañas,  corazón.)  (Vanse.) 

•  •  . 

ESCENA  XV.  . 

_  %  « 

El  Conde  y  Blas. 

(Tal  vez  este  sea  el  portero.) 

Buen  hombre,  que  Dios  le  guarde. 
(Hace  de  arrogancia  alarde.) 

Que  me  mandáis,  caballero? 

(Hiel  el  corazón  reboza: 
yo  no  sé  lo  que  me  pasa.) 

Decidme,  es  esta  la  casa 
de  D.  Eamiro  Mendoza? 

En  ella  estáis,  caballero. 

Gracias. 

Pasad  adelante. 

(Por  qué  en  este  triste  instante 
tan  feliz  me  considero?) 

Hoy  mismo  tengo  que  hablarle, 
y  espresamente  he  venido.... 

Creo  que  ahora  poco  ha  salido, 
mas  si  gustáis  esperarle.... 

Si  señor,  puede  marchar, 
puesto  vengo  decidido 
á  hablarle:  me  habéis  oido? 
y  lo  tengo  que  esperar. 

Mas  á  quien  tendré  el  honor 
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de  anunciar  á  don  Ramiro? 

Conde.  Al....  marqués  de  Valflorido. 

(Este  apodo  es  el  mejor.) 

Blas.  Bueno,  voy  corriendo,  pues. 

Conde.  Aquí  le  espero  impaciente. 

Blas.  Estoy  aquí  prontamente. 

Con  su  permiso,  marqués.  (Ydse.J 

1  \  ESCENA  ULTIMA. 

•  , 

El  Conde,  solo. 

Gracias,  supremo  Dios, 
que  al  fin  quisisteis 
guiar  fijos  mis  pasos 
á  la  morada  odiosa 

del  hombre  infame,  que  con  maña  impía, 

en  malhadada  hora, 

troncho  la  flor  de  la  esperanza  mia. 

Al  mirar  esta  estancia 

que  le  sirve  de  albergue 

siento  la  sangre  hervir:  y  al  alma  ardiente 

solo  consuela  el  grito  de  venganza, 

y  esta  satisfecha 

será  á  mi  pecho  la  aurora  de  bonanza. 
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ACTO  SEGUNDO. 
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misma  decoración  del  acto  anterior .) 

ESCENA  I. 

Blas  y  I)a  Beatbiz. 

- 

Dos  lloras  que  no  nos  vemos. 

Antes  venir  no  lie  podido, 

Beatriz,  y  harto  lo  he  sentido. 
Entonces  hablar  podemos 
puesto  que  estamos  ahora.... 

Solos.  Bamiro  ha  salido. 

Carolina  no  ha  venido, 
conque  así,  sentaos,  señora. 

Yo  creo  que  tendré  razón 
si  le  suplico  anhelante, 
que  me  deis  en  este  instante 
una  estricta  relación 
de  todo  lo  que  ha  pasado. 

Sí,  Blas,  todo  lo  sabréis, 
mas  en  su  pecho  guardéis 
de  cuanto  esteis  enterado. 

Sois  de  mi  amistad  objeto, 
su  curiosidad  mitigo, 
os  tengo  por  buen  amigo, 
y  os  revelo  mi  secreto. 

Cuando  ala  muerte  sucumba, 
es  fuerza  de  que  sepáis, 
que  lo  que  me  reveláis 
irá  conmigo  á  la  tumba. 

La  mas  sincera  verdad 
han  vertido  vuestros  labios; 
dispensad,  si  os  causé  agravios.... 

Por  Dios  Beatriz. 

Escuchad. 

En  otra  edad  mas  divina 
cuyo  recuerdo  bendigo 
era  mi  padre  muy  amigo 
del  padre  de  Carolina. 

N o  habia  en  aquella  amistad 
mas  que  un  cariño  profundo, 
aunque  á  veces  en  el  mundo 
el  afecto  es  falsedad. 

Pasó  la  edad  peregrina 
y  aunque  mi  pecho  taladre 
¡oh!  cuánto  queria  á  mi  madre 
la  madre  de  Carolina! 
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Y  esta  ¡cuán  cariñosa! 
ambas  á  dos  se  querían, 
y  las  dos  se  parecían 
como  una  rosa  á  otra  rosa. 

Un  hombre  en  hora  dichosa... 
¡no  puedo  echarlo  al  olvido! 
de  mi  mal  compadecido 
me  recibió  por  esposa. 

Y  fue  tal  mi  gratitud, 

lo  amé  con  amor  profundo; 
¡era  mi  esposo  en  el  mundo 
un  modelo  de  virtud!  . 

Mas  luego  la  avara  muerte 
á  mi  esposo  me  quitó, 
y  con  él  ¡ay!  se  llevó 
el  áncora  de  mi  suerte. 

Mas  compasivo  el  Señor, 
que  es  en  clemencia  profundo, 
nos  negó  ver  en  el  mundo 
el  fruto  de  nuestro  amor. 

Y  por  eso  no  me  aflijo 
y  el  alma  de  gozo  llena, 

¡oh!  cuanta  seria  mi  pena 
si  hubiese  tenido  un  hijo! 

Mas  de  mi  padre  el  amigo 
recordando  su  amistad 

me  amparó  en  mi  viudedad, 
me  acogió  bajo  su  abrigo. 
Desde  entonces  mi  idea  fija 
por  do  quiera  me  guiaba, 
pues  Don  Cárlos  me  trataba 
•  como  si  fuese  su  hija. 
Moderándose  mi  pena 
sentí  alejarse  el  dolor 
y  amaba  á  mi  protector 
con  una  vida  serena. 

El  destino  despiadado 
envidió  mi  paz  querida, 
y  me  arrebató  la  vida 
de  mi  protector  amado. 

Blas.  Callad,  que  pierdo  la  calma; 

también  de  todo  me  acuerdo; 
con  ese  triste  recuerdo 
me  estáis  destrozando  el  alma. 

Y  no  quiero  recordar 
cuando  postrado  en  su  lecho, 
llevó  mi  mano  á  su  pecho 

y  dijo...  ”Voy  á  espirar, 
de  mi  vida  es  dueño  Dios.” 
Beatbiz.  Callad,  no  haced  que  me  aflija. 
Blas.  ”Blas,  no  le  queda  á  mi  hija 
otro  padre,  mas  que  vos. 

Sed  su  amparo:  cariñosa 
ella  premiará  tu  celo, 
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que  á  mí  me  concede  el  cielo 
que  vaya  en  pos  de  mi  esposa.” 
Estad  tranquilo,  señor, 
y  que  á  vuestro  intento  cuadre, 
seré  para  ella  otro  padre; 
mi  juramento  de  honor. 

Y  despnes  me  puse  á  orar 
de  hinojos  al  pié  del  lecho: 
de  dolor  herido  el  pecho 
lo  vi,  Beatriz,  espirar! 

Hoy  son  muchos  mis  agravios 
y  herido  en  mi  propio  honor, 
ella  me  guarda  rencor; 
vo  no  despliego  mis  labios, 

Ved  el  pago  que  me  ha  dado, 
y  en  cambio  yo  generoso 
le  tolero  que  su  esposo 
me  trate  como  a  un  criado, 
También  en  triste  orfandad 
quedé  en  mis  primeros  años, 
mas  eran  mis  desengaños 
muchos,  muchos  en  verdad. 
Cuando  á  impulsos  del  dolor 
iba  á  dar  fin  á  mi  vida, 
me  quito  el  arma  homicida 
la  mano  de  mi  señor. 

Mi  desgracia  le  conté: 
venid,  me  dijo  á  mi  casa 
y  de  diez  años  ya  pasa, 
que  en  ella  me  encuentro  á  fé. 
Olí!  qué  tiempo  tan  feliz! 
cuán  diferente  de  ahora! 
no  tengo  razón,  señora? 
pero,  continuad,  Beatriz. 

Que  acabemos  es  preciso 
no  vayan  pues  á  volver. 

El  secreto  he  de  saber. 

Pues  sigo  con  su  permiso. 

Una  noche  un  caballero, 
estando  abierto  el  porton, 
se  entró  en  esta  habitación, 
y  así  me  dijo:  ”yo  quiero... 
por  Dios,  dispensad,  señora, 
si  tan  bruscamente  he  entrado; 
no  temáis,  soy  hombre  honrado, 
y  tengo  que  hablarle  ahora.” 

Yo  mi  calma  recobrando 
le  dije,  hablad,  caballero; 
vuestra  misión  saber  quiero. 
”Nos  estarán  escuchando?”  , 
Diciéndole  yo  que  no, 
con  un  movimimiento  estraño 
un  párvulo,  Blas,  de  un  año 
bajo  el  embozo  sacó, 
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y  dijo:  v!No"ble  señora, 
si  compasiva  sereis 
es  preciso  que  cuidéis 
de  este  niño  desde  abora.” 

Y  entregándome  un  bolsillo 
lleno  de  oro  esclamó. 

”muy  presto  volveré  yo, 
señora,  de  mi  castillo.” 

Y  luego  al  punto  salió 
el  bizarro  caballero, 
dejando  al  niño  hechicero, 
que  en  mis  brazos  se  durmió. 
Ocurrencia  -peregrina: 

y  su  padre  aquí  no  ha  estado? 
Nunca,  y  al  niño  he  criado 
lo  mismo  que  á  Carolina; 
y  yo  con  afan  prolijo 
en  él  cifro  mi  ventura, 
y  lo  quiero  con  locura 
mas  que  si  fuese  mi  hijo. 

Sin  saber  del  caballero 
que  á  mí  me  lo  habia  entregado, 
su  procedencia  he  callado 
como  un  secreto  severo. 

Y  mi  ansiedad  era  doble, 
pero  yo  no  me  querello; 
el  bolsillo  tiene  un  sello, 
prueba  que  el  padre  es  un  noble. 
Ocurrencia  peregrina: 

pero  nunca  preguntaba? 

No,  pero  noté  que  amaba 
de  amor  ciego  á  Carolina. 

Y  en  vez  de  rudos  hastíos 
disfrutaba  grata  calma, 

y  se  estasiaba  mi  alma 
llamándoles,  hijos  mios: 

Para  América  partió 
por  cierto  en  aciaga  hora, 
y  su  mano  la  señora 
á  D.  Ramiro  entregó. 

Y  al  ver  sus  deseos  perdidos, 
al  verlo  triste  penando, 

van  mi  pecho  traspasando 
sus  dolorosos  quejidos. 

Al  ver  la  ardiente  pasión 
que  su  alma  noble  devora, 
quisiera  arrancarla  ahora, 

¡ay  Blas!  de  su  corazón. 

No  un  porvenir  lisonjero 
nos  aguarda  en  esta  casa. 

No  sabéis  vos  lo  que  pasa? 
ha  estado  aquí  un  caballero 
en  busca  de  D.  Ramiro. 

Sí,  las  señas  de  ese  hombre...? 


Beatriz. 


5 


Bus. 


Beatbiz. 


Blas. 

Beatbiz. 

Blas. 


Señora,  os  diré  su  nombre, 
el  marqués  de  Yalflorido: 

Mas  D.  Ramiro  al  oir 
su  nombre,  me  dijo  fiero, 

”no  conozco  al  caballero,” 
y  no  supe  que  decir. 

Y  el  marqués  con  calma  fria 
me  dijo:  ”se  esconde,  bueno.” 
luego  con  rostro  sereno, 
dijo;  ” volveré  otro  dia.” 

Pero  Beatriz,  ello  es, 

y  estaremos  sobre  aviso, 
que  media  algún  compromiso 
entre  el  amo  y  el  marqués. 

Y  es  forzoso  comprender 
y  pensar  muy  precavido, 
cuando  el  amo  se  ha  escondido 
tendrá  mucho  que  temer: 

y  yo  que  observo  además 
mucho  Ramiro  se  altera. 

Pasos  oigo  en  la  escalera, 
retiraos  muy  presto,  Blas, 
porque  si  juntos  nos  ven, 
cual  otras  veces  murmuran 
y  mil  cosas  aventuran , 
que  las  sabéis  vos  también. 
Beatriz,  me  retiro  ahora. 
Entrad  en  ese  aposento 
que  quizás  vaya  al  momento. 
Allí  la  espero,  señora.  fvase.J 


ESCENA  II. 


Beatriz  sola. 

Es  tu  afecto,  leal  amigo, 
en  la  senda  de  la  vida 
la  ilusión  pura  y  querida 
que  en  mi  triste  pecho  abrigo. 
¡Que  hé  de  ocultar  mis  agravios 
cuando  el  dolor  me  asesina; 
y  me  há  de  ver  Carolina 
con  la  sonrisa  en  los  lábios! 

¡Que  hé  de  ocultar  prontamente 
mi  pena,  me  hé  de  reir, 
y  también  hé  de  decir 
lo  que  el  corazón  no  siente! 

Oh!  cuando  triste  sucumba, 
de  Dios  á  la  voluntad, 
fiel  amigo,  tu  amistad, 
irá  conmigo  á  la  tumba.! 
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Ramiro. 


Beatriz. 

Ramiro. 


Beatriz. 

Ramiro. 

Beatriz. 


Ramiro. 

Beatriz. 

Ramiro. 


Beatriz. 

Ramiro. 

•Beatriz. 

Ramiro. 

Beatriz. 

Ramiro. 


V 


Beatriz. 

Ramiro. 

Beatriz. 


íg  -  Sayay  -  '  ¿  /  - 

ESCENA  III. 

Beatriz  y  D.  Ramiro. 

(Desde  la  'puerta  del  foro.) 

(Por  segunda  vez  lo  advierto, 
yo  pondré  al  desorden  tasa, 
pues  que  parece  mi  casa 
en  vez  de  casa  un  desierto. 

(Habla  por  lo  bajo  abora.) 

Ni  a  Blas,  ni  á  José  3^0  he  visto . 

dónde  estarán;  vive  Cristo.... 

( Viendo  d  dona  Beatriz.) 
pero  estáis  aquí,  señora? 

Con  impaciencia  aguardaba: 
mas  gracias  que  habéis  llegado. 

No  he  visto  á  ningún  criado. 

Pues  Blas  de  venir  acaba. 

Y  Carolina  ha  salido 
y  José  salió  después. 

(Ella  salir,  raro  es!) 
y  no  sabéis  dónde  lia  ido? 

Eso  á  mi  mente  se  esconde. 

Pues  bien  (preguntaré  ahora 
si  habrá  venido  ya  el  conde.) 
Beatriz,  preguntaros  quiero.... 

(Ay!  que  me  irá  á  preguntar!) 

Si  me  ha  venido  á  buscar 
otra  vez  un  caballero. 

Eso  lo  ignoro,  señor. 

(Maldita  vieja!)  Además 
que  debe  saberlo  Blas. 

Tal  vez  lo  sepa  mejor. 

Pues  bien,  retiraos,  señora. 

Le  advierto  en  este  momento 
que  estoy  en  ese  aposento 
de  enfrente:  sí  viene  ahora 
uno  en  mi  busca,  no  pasa 
de  ser  un  hombre  3ra  anciano, 
le  diréis  que  muy  temprano 
hoy  he  salido  de  casa. 

(Me  aniquila  esa  jactancia.) 
Retiraos.  (Qué  vejestorio). 

(Ni  el  mismo  don  Juan  Tenorio 
le  aventaja  en  arrogancia.)  (Váse.). 

ESCENA  IY. 

Ramiro  solo. 

No  sé  que  medio  tomar, 
todo  á  mi  mente  se  esconde, 


'V 


i» 
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y  habiendo  llegado  el  conde 
su  vista  debo  evitar. 

Y  por  mas  que  considero 
yo  no  puedo  comprender 
como  lia  llegado  á  saber 
el  conde  mi  paradero. 

Siento  alterarse  mi  calma! 
tal  vez  el  remordimiento? 
fatal  acontecimiento 
me  está  presagiando  el  alma! 
Por  vez  primera  á  temer 
empiezo  por  vida  mia, 
mas  nunca  llegará  el  dia 
que  yo  me  sepa  tener? 

Mi  vida  es  revuelto  mar, 
y  sus  olas  mis  pasiones; 
sin  abrigar  ilusiones 


solo  vivo  para  odiar. 

Y  es  tal  la  desdicha  mia 
que  mi  sino  no  me  espanta, 
puesto  que  todo  me  encanta 
y  después  todo  me  hastía. 

Mi  alma  es  una  cadena, 
pero  de  grueso  eslabón, 
y  me  niega  el  corazón 
que  egecute  una  obra  buena. 
Que  sea  feliz  Carolina 
yo  no  puedo  en  conclusión, 
que  es  áncora  el  corazón 
que  mis  instintos  dominan. 
Desdichada!!  sufrirás 

5  tal  vez  me  llame,  impío, 
ama  á  la  muerte  mi  hastío... 


ESCENA  Y. 


El  Conde  y  D.  Bamibo. 


(Al  decir  las  dos  cuartetas  anteriores  el  conde  abre  la  puerta  del  foro  con 
la  mayor  cautela  y  baja  al  proscenio  á  fin  de  que  al  decir  Jtamiro  el  ver¬ 
so  de  ” llama  á  la  muerte  mi  hastío ”  le  ponga  una  mano  sobre  el  hombro 
y  diga  con  acento  solemne.) 


Conde. 

Bamibo. 

Conde. 

■*\ 

Bamibo. 

Conde. 

Bamibo. 


Y  pronto,  vil,  la  hallarás. 

(Es  el  conde  ¡gran  Dios!  mi  fin  es  cierto!) 

Te  espantas;  ¡oh!  pardiez,  te  has  asustado 
ó  temes  mi  furor? 

Desventurado! 

( Con  calma)  Ya  me  tienes  aquí,  yo  soy,  Alberto: 
silencio  por  un  rato  te  reclamo. 

No  hay  esperanza  para  mí,  deliro! 
sabed  que  en  esta  casa  yo  me  llamo... 


Conde. 

Eamieo. 

Conde. 

Eamieo. 

Conde. 


—37— 

Alberto,  claro  está.... 

Callad,  Eamiro. 

(Si  Blas  por  mi  desgracia  aquí  lo  oyera.) 

( Cerrando  las  'puertas  con  ansiedad.) 

(El  conde  con  la  mayor  sangre  fría  y  alzando  la  VOZ.) 
Eamiro  dices  tú?  eso  no  es  cierto: 
conocido  es  también  que  yo  mintiera 
llamándote  Eamiro  en  vez  de  Alberto. 

Mas  por  dónde  sabéis  mi  paradero? 
quién  basta  aquí  insolente  os  ba  guiado? 
con  qué  derecho  vos,  mal  caballero 
en  mi  mismo  aposento  babeis  entrado? 

Bien  te  cuadra  esa  siíbita  insolencia; 
bien  espresas,  Albérto,  tus  enojos, 
cuando  debias  estar  en  mi  presencia 
suplicando  perdón,  puesto  de  hinojos. 

En  triste  soledad  en  tí  pensaba, 
en  tu  mismo  aposento  be  penetrado 
porque  á  tu  misma  estancia  me  guiaba 
el  derecho  de  un  padre  deshonrado. 

Qué  has  hecho  de  tu  nombre?  ¡hazaña  impía, 
digna  de  un  malhechor,  si,  de  un  bandido! 
y  pudiste  creer  llegara  el  dia 
que  mi  ofensa,  traidor,  diera  al  olvido? 

Yo  en  mi  hija  cifraba  mi  ventura, 
tú  marchitas  tes,  sí,  tanta  belleza, 
y  me  hiciste  también  en  mi  amargura 
el  cáliz  agotar  de  la  tristeza. 

Casta  y  sencilla,  virginal  paloma, 
con  esmero  cuidada  por  mi  mano, 

Ír  que  al  tender  su  vuelo  hacia  la  loma 
a  acechaban  las  garras  de  un  milano. 

Y  sorprendióla  en  su  tranquilo  nido 
el  milano  cruel,  y  en  su  fiereza, 
sin  oir  de  la  tórtola  el  quejido, 
el  cáliz  mancilló  de  su  pureza. 

Y  tú  sin  respetar  tanta  inocencia 
le  tocastes  infame  con  tus  manos 
y  arrancaste  la  flor  de  su  existencia 
en  tus  instintos  viles  é  inhumanos. 

Llamada  del  Señor,  por  él  querida, 
elevóse  orgullosa  al  alto  cielo, 
apuró  las  miserias  de  la  vida, 
y  el  Señor  la  amparó  en  su  desconsuelo. 

Dijo  en  el  lecho  del  dolor  postrada: 

”Padre  mió,  cesad  en  vuestro  encono; 
conozco  que  él  me  ha  hecho  desgraciada, 
pero  triste  de  mí,  yo  le  perdono!’ * 

Y  sus  ojos  al  mundo  se  cerraron; 
en  mi  pecho  sentí  dolor  impío; 
y  sus  labios  un  nombre  pronunciaron; 
pero  ese  nombre,  Alberto,  no  fué  el  mió! 

Ella  víctima  fué  de  su  amor  puro, 
y  tu  amor  eclipsó  su  paz  querida, 


i 
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fue  tu  olvido  también  terrible  muro 
incapaz  de  forzar  su  frágil  vida. 

La  flor  de  su  existencia  marchitaste 
y  en  este  valle  de  dolor  y  abrojos 
solo  en  la  triste  vida  me  dejaste 
herido  el  corazón,  llanto  en  los  ojos. 

No  es  posible  que  goces  grata  calma; 
que  me  escuches,  Alberto,  con  paciencia; 
¿no  ha  resonado  ya,  vil,  en  tu  alma 
el  grito  aterrador  de  la  conciencia? 

Ese  grito  que  lúgubre  resuena 
en  el  fondo  del  alma  envilecida 
es  del  remordimiento  la  cadena 
que  aprisiona  las  horas  de  la  vida. 
Eaiiiro.  Conde,  conde,  callad,  yo  se  lo  imploro. 
Conde.  Temes  infame  que  mi  voz  sea  oida? 
ella  era  un  ángel  del  celeste  coro 
en  la  senda  escabrosa  de  la  vida. 

Ya  no  sufro  en  verdad,  ya  no  me  aflijo. 
Al  cabo  de  año  y  medio  te  he  encontrado, 
¿te  acuerdas  de  Gonzalo  que  cual  hijo 
en  mi  casa  también  yo  lo  he  criado? 

¿Ese  joven  que  amable  y  virtuoso 
en  la  tierra  mi  afecto  ha  merecido, 
y  en  la  senda  del  mundo,  cariñoso, 
mi  franca  protección  ha  agradecido? 

Es  de  lealtad  y  de  honradez  ejemplo, 
yo  le  otorgué  mi  asilo  hospitalario, 
la  virtud  en  su  pecho  tiene  un  templo 
dó  no  penetra  el  infortunio  vario. 

Y  decírtelo,  Alberto,  todo  quiero; 
era  mi  hija  su  ilusión  hermosa, 
es  Gonzalo  gallardo  caballero, 

de  instintos  nobles  y  alma  generosa. 

Y  Gonzalo  en  silencio  la  adoraba 
y  en  mi  hija  cifraba  su  alegria, 

te  buscó  por  dó  quier,  no  te  encontraba, 
juró  seguir  tus  pasos  noche  y  dia. 

De  Toledo  partió,  y  al  medio  año 
supe  por  él  de  que  en  Sevilla  estabas, 
me  lo  mandó  á  decir,  no  te  sea  estraño, 
hasta  supe  la  casa  en  que  habitabas. 
[Ramiro.  (De  vergüenza  y  furor  creo  que  deliro.) 
Conde.  Y  supe  de  que  estabas  desposado, 
y  que  en  vez  de  Alberto,  de  Eamiro 
el  sobrenombre  vil  habias  tomado. 

Y  cartas  de  rencores  te  escribia, 
tu  porvenir  al  fin  te  presagiaba: 
infame  destructor  de  la  honra  mia, 
matarte  nada  mas  me  consolaba. 

En  vano,  Alberto,  en  vano  te  serenas 
que  la  sed  de  venganza  me  estasía, 
y  la  sangre  que  corre  por  tus  venas 
muy  presto  lavará  la  afrenta  mia. 


Ramiro. 

Conde. 

Ramiro. 


Conde. 

Ramiro. 


Conde. 

Ramiro. 

Conde. 


Cuán  cobarde  ante  mí  te  considero: 
piensas  que  á  mi  vejez  le  falta  brio? 
te  engañas,  y  cual  cumple  á  un  caballero, 
infame  seductor,  te  desafio. 

Basta,  conde,  no  mas,  yo  se  lo  imploro. 
Este  llanto  que  vierto  de  amargura, 
es  su  recuerdo,  Alberto,  que  yo  adoro; 
que  viene  á  consolarme  en  mi  tristura. 
Nada  puedo  decir  en  mi  defensa, 
yo  detesto  también  mi  estrella  impía. 

Si  mi  sangre  reclama  vuestra  ofensa, 
las  armas  elegid.  (Oh  suerte  mia!) 

A  vuestra  hija  vi  por  vez  primera, 
y  al  mirar  estasiado  su  hermosura, 
trocóse  mi  ilusión  en  densa  hoguera 
y  hácia  ella  mi  amor  rayó  en  locura. 


Estático  sus  dones  contemplaba, 
en  sus  ojos  cifraba  mi  alegría, 
y  ella,  conde,  también  ella  me  amaba, 
su  imagen  por  do  quiera  me  seguia. 
Henchida  de  emoción  el  alma  ardiente 
mil  risueños  placeres  deseaba, 
y  un  oculto  poder,  ciego,  potente, 
á  gozar  de  la  vida  me  arrastraba. 

El  honor  de  mi  hija  i  ay!  era  el  mió: 
tú  disipaste  mi  tranquila  calma! 

Pero  sentí  después,  conde,  un  vacío, 

su  amor  de  la  mansión  del  alma. 


La  que  ciego  de  amor  tanto  adoraba, 
la  que  fuera  un  tiempo  mi  alegría, 
luego,  conde,  también  me  fastidiaba, 
separarme  de  ella  apetecia. 

No  me  arredran  el  ver  funestos  males 
porque  existe  en  mi  pecho  afan  eterno. 
Para  escarnio  y  terror  de  los  mortales 
allá  en  su  furia  te  abortó  el  infierno. 

Me  aborrezco  también,  conde,  yo  mismo; 
ante  mi  vista  un  precipicio  veo 
y  dirijo  mis  pasos  al  abismo 
y  me  impulsa  magnético  deseo. 

No  me  halaga  tampoco  la  fortuna, 
ni  aun  ageno  blasón  me  es  envidiable. 
¿Heredaste  tal  vez  desde  la  cuna 
ese  giro  de  vida  detestable? 

En  tu  alma  no  abrigas  ilusiones 
ni  fé  en  tu  corazón?  ya  que  posees? 
si  tienes  corrompidas  tus  pasiones, 
fuerza  es  que  la  muerte  ya  desees! 

¿No  existen  sentimientos  en  tu  pecho, 
ni  la  virtud  en  él  tuvo  cabida? 
no  te  encuentras  infame  satisfecho? 
que  te  resta  á  tí  pues  en  esta  vida? 

Existe  una  campiña  solitaria 

muy  próxima  á  las  márgenes  de  un  rio. 


Ramiro. 

Conde. 

Ramiro. 


Conde. 

Ramiro. 


Conde. 

Ramiro. 

Conde. 


I 


Ramiro. 

Conde. 

Ramiro. 

Conde. 


semejante  á  una  tumba  funeraria 
se  advierte  un  callejón  largo  y  sombrío. 

Solo  se  oye  el  murmurar  del  viento 
que  silba  en  aquel  sitio  tan  salvage, 
ó  del  buho  el  lúgubre  lamento  ' 
que  canta  entre  lo  espeso  del  ramage; 
un  sauce  sepulcral  tiende  sus  hojas 
y  el  viento  las  agita  blandamente. 

Magnífico  lugar,  quiero  lo  escojas: 
nos  iremos  á  él  muy  prontamente. 

Nuestra  sangre  verter  ambos  queremos. 

Lo  apetece  también  mi  furia  insana: 
en  el  sitio  antedicho  nos  veremos. 

Hasta  mañana  pues. 

Hasta  mañana,  (vase.) 

ESCENA  VI. 

Ramiro  solo. 

Yo  no  me  quiero  batir 
por  queme  falta  denuedo. 

Mas  por  qué  le  tengo  miedo, 
y  voy  de  dudas  en  pos? 

Situación  desesperada. 

¡Qué  fuego,  Dios  mió,  me  abraso! 
y  tal  vez  guiara  su  brazo 
el  Omnipotente  Dios. 

El  duelo  debo  evitar: 
tan  solo  un  medio  me  queda. 

Huiré  sin  que  hallarme  pueda 
ese  conde,  en  su  furor. 

Y  he  de  dejar  á  mi  esposa? 

Í>ero  primero  es  mi  vida: 
e  escribiré  mi  partida.... 
disculpará  mi  dolor. 

(Escribe  con  la  mayor  agitación  mezclando  después  la 
carta  con  los  demás  papeles.) 

Oh  tú!  infeliz  Carolina, 
al  verte  desamparada 
no  me  culpes,  desgraciada, 
en  tu  justa  indignación. 

No  tengo,  no  tengo  culpa; 
son  tus  recelos  distintos, 
culpa  solo  á  los  instintos 
que  emanan  del  corazón. 

(Las  anteriores  octavillas  dependen  del  actor ,  de  mane - 
ra  que  al  entrar  Carolina  en  escena  haya  por  parte 
del  que  se  encargue  del  papel  de  Eamiro  una  tran¬ 
sición  rápida  de  casi  una  desesperación  á  la  mayor 
naturalidad.) 
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Carol. 

Eamiro. 

Carol. 

Eamiro. 


Carol. 


Eamiro. 


ESCENA  VIL 


Dicho  y  Carolina. 


¡Olí!  qué  miro?  qué  teneis? 
decidlo  por  compasión. 

¡Me  lia  causado  admiración 
de  que  tal  me  preguntéis! 

Vos  padecéis  por  demás, 
teneis  pálido  el  semblante: 
decid,  Eamiro,  al  instante. 

Mejor  no  estuve  jamás. 

Miradme  tranquilo  ahora. 

¿Vos  os  habéis  figurado 
que  soy  quizás  desgraciado? 

Os  equivocáis,  señora. 

Pláceme  ese  preguntar, 
nada  hay  en  mí  que  os  asombre. 

(Mas  por  qué,  Dios  mió,  este  hombre 
todo  me  lo  ha  de  negar?) 

Habíais  con  exaltación 
puesto  que  abrigáis  agravios; 
jamás  dicen  vuestros  labios 
lo  que  siente  el  corazón. 

Es  un  dolor  silencioso, 
y  de  él  os  lamentáis, 
y  á  mi  nada  me  contais; 
digno  proceder  de  esposo! 

Y  si  le  exijo  anhelante 
la  causa  de  esa  aflicción, 
mudáis  de  conversación 
regocijado  el  semblante. 

Señora,  ¿pues  de  qué  suerte 
os  tengo  de  asegurar? 
nada  me  llega  á  inquietar, 

(si  supiera  que  la  muerte...) 

Os  figuráis  otra  cosa, 
y  por  cierto  inútilmente: 
os  lo  diria  francamente 
puesto  que  sois  bondadosa. 

Porque  al  alma  mas  gastada 
en  este  escabroso  suelo, 
le  diérais  grato  consuelo 
con  esa  dulce  mirada. 

Vos  sois  mi  eterna  ilusión, 
en  vos  cifro  mi  contento, 

(¿entonces  por  qué  me  siento 
desgarrado  el  corazón?) 

Desechad  vuestro  temor 
y  dispensadme,  señora, 
tengo  que  salir  ahora. 
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(¡Dejarla,  el  conde....  ¡Oh  furor!) 

Ved  alegre  mi  semblante. 

Yo  sufrir,  esposa  mia? 
cuando;  (terrible  agonia!) 
ja,  já,  já,  volveré  al  instante.  (Vase). 
(Siguiéndolo  y  al  ver  que  cierva  la  'puerta .) 
Cabol.  Decidme  ese  padecer 

queá  vuestro  pecho  traspasa... 
lo  que  sucede  en  mi  casa 
no  lo  puedo  comprender. 


ESCENA  VIII. 


Cakolina  sola. 


Bamiro  que  siempre  amante 
me  adoraba  con  delirio, 
se  ha  trocado  en  inconstante; 
sin  su  amor,  es  un  martirio 
mi  vida:  fatal  instante! 

Yo  no  puedo  comprender 
lo  que  aquí  pasa:  á>  fé  mia 
se  disipo  mi  alegría 
quizás  para  no  volver 
á  consolar  mi  agonía. 

Ay!  tal  vez  esos  agravios 
celos  infundados  son; 
y  tal  vez  esa  pasión 
sean  lisonjas  de  sus  labios, 
que  no  siente  el  corazón. 

( Coge  maquinalmente  los  papeles  y  viendo  la  carta.) 
Una  carta!  y  suya  esl 
está  puesta  de  antemano; 
y  firmada  por  su  mano! 

Señor,  de  la  tierra  Juez, 
calmad  mi  dolor  insano! 

(Lee  agitándose  por  grados  hasta  el  final  que  de¬ 
clama  las  dos  últimas  quintillas  casi  fuera  de  sí  y 
cae  desmayada.) 


(Lee)  Carolina,  hay  en  nuestra  existencia  secretos  terribles,  que  exijen 
á  los  ojos  del  mundo  una  pronta  reparación;  ni  debo  revelároslo,  ni  dejaros 
sumergida  en  profundo  caos;  mi  vida  ha  sido  una  cadena  de  infortunios, 
siendo  yo  culpable  de  todo.  He  violado  los  mas  sagrados  deberes  del  hom¬ 
bre  en  sociedad;  he  seducido  vuestro  corazón  con  falsas  protestas,  y  cuando 
creí  á  vuestro  lado  hallar  el  apetecido  reposo,  sofocando  el  grito  de  mi  con¬ 
ciencia,  un  fatal  acontecimiento  viene  á  disipar  las  locas  ilusiones  que  abri¬ 
gué  de  felicidad.  He  tenido  un  desafío  aplazado  para  mañana,  que  solo  debo 
evitar  huyendo  hoy.  Es  en  vano  que  tratéis  de  indagar  mi  paradero,  pues 
nada  conseguiréis.” — Ramiro. 
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Blas. 

Beatriz. 

Blas. 


Beatriz. 

Blas. 


Carol. 


Beatriz. 

Carol. 

Beatriz. 

Carol. 

Blas. 


Carol. 


Blas. 


Estos  son  grandes  enojos 
de  su  falsa  indignación: 
no  es  un  sueño,  una  ilusión, 
sí,  sí,  lo  que  ven  mis  ojos 
desmiente  mi  corazón? 

Se  vá,  se  vá,  no,  yo  exijo 
con  él  patir,  y  además.... 

Beatriz,  Gustavo,  Blas,  Blas, 

deja  huérfano  á mi  hijo.... 

socorro!  no  puedo  mas.  (Se  desmaya.) 


ESCENA  IX. 

Dicha,  Beatriz  y  Blas. 

■  ■  p-  -  0 

(A  Beatriz.)  Venid,  pronto,  apresurada. 
Ay!  buen  Blas,  qué  ha  sucedido? 

Ella  socorro  ha  pedido.... 
la  veis?  está  desmayada. 

Y  una  carta  también  miro! 
ignoro  lo  que  ha  pasado, 
socorro  solo  he  escuchado. 

El  culpable  es  D.  B amiro. 

Ese  hombre,  pese  á  mí, 
está  maldito  del  cielo; 
bien  lo  recuerda  mi  anhelo, 
veamos  si  vuelve  en  sí. 

Solo  puede  aborrecer 
el  que  ya  nació  malvado; 
tal  vez  ultrajó  menguado 
el  honor  de  una  muger. 

( Carolina  volviendo  en  sí.) 

Beatriz,  Beatriz,  ¡ay  de  mí! 
este  dolor  me  asesina! 

Mas  qué  pasa,  Carolina, 
para  ponerse  hoy  así? 

No  puedo,  no  puedo  mas: 
lo  que  me  pasa  es  un  sueño. 

Pero  di,  que  tengo  empeño... 

Beatriz,  llama  presto  á  Blas. 

No  es  necesario,  aquí  estoy 
esperando  silencioso; 
os  ofendió  vuestro  esposo? 

Qué  ha  sucedido  aquí  hoy? 
hablad,  que  estoy  escuchando. 

Quiero,  Blas,  en  este  instante 
busquéis  muy  presto,  anhelante, 
busquéis...  busquéis  á  Eernando. 

Que  venga...  que  venga...  Blas: 
por  qué  te  paras  dudoso? 

Con  mengua  de  vuestro  esposo 
Eernando  volver?  Jamás. 


Cabol. 

Blas. 

• 

Cabol. 

Blas. 

Cabol. 

Blas. 

Cabol. 


Beatbiz. 

Blas. 

Cabol. 


Blas. 


Y  me  causa  admiración 
lo  que  me  exigís  ahora. 

Esa  conducta,  señora, 
merece  mi  indignación. 

No  recordáis  en  verdad 
mis  máximas:  triste  instante! 
¿queréis  que  en  vuestro  semblante 
se  burle  la  sociedad? 

Conservad  en  vuestro  pecho 

sin  mancilla  vuestro  honor; 
he  sido  vuestro  tutor, 
como  tal  tengo  el  derecho. 

Injustos  estáis  los  dos. 

O  id  en  este  momento: 
con  vuestro  arrepentimiento 
os  haréis  digna  de  Dios. 

Moderaos  por  Jesús,  Blas. 

Yo  en  mis  recelos  me  fundo; 
honor  perdido  en  el  mundo 
no  se  recobra  jamás. 

Oh!  calla  por  compasión! 

En  vano  invocáis  la  calma. 

Me  estás  destrozando  el  alma 
con  esa  reconvención. 

Qué  quejas  tú  de  mí  tienes? 
di  cuáles  son  tus  agravios? 
porqué  me  ultrajan  tus  labios? 
por  qué  así  me  reconvienes? 

Yo  de  mi  honra  el  crisol 
jamás  ¡ay!  lo  empañaré, 
y  siempre  lo  mostraré 
refulgente  como  el  sol. 

Y  si  has  osado  decir 

mi  honor...  Te  estuve  escuchando: 
mando  llamar  á  Fernando 
porque  se  van  á  batir! 

1  Cielos,  qué  llegué  á  escuchar? 

* '  %  i  j  0 

Busca  á  Fernando  afanoso; 
de  que  se  bata  mi  esposo 
es  mi  deber  estorbar. 

A  mi  suerte  me  abandono, 
no  hagas,  Blas,  que  yo  me  aflija; 
me  quieres  como  á  una  hija 
y  tu  ofensa  te  perdono. 

Lo  buscaré  y  al  momento 
aquí  le  tendréis  á  él.  (Vase.) 

ESCENA  X. 


Dichas  menos  Blas. 


Cabol.  Instante  triste  y  cruel, 
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* 


Beatriz. 

Carol. 

Beatriz. 

Carol. 

Beatriz. 

Carol. 


se  agota  mi  sufrimiento. 
Beatriz,  Beatriz,  quiso  el  cielo 
que  se  nuble  mi  ventura, 
cual  la  flor  que  nace  pura 
y  luego  marchita  el  yelo. 

Que  no  se  agote  mi  llanto 
siempre  le  pediré  al  cielo; 
tal  vez  endulce  mi  duelo 
mis  lágrimas  de  quebranto. 

Y  en  tan  crudas  aflicciones, 
en  tan  lento  padecer, 
se  van  para  no  volver 
mis  mas  caras  ilusiones. 
Basta,  tus  quejas  he  oido; 
el  alma  me  estás  hiriendo: 
si  tú  triste,  estás  sufriendo 
harto  también  yo  he  sufrido. 
Yo  qué  os  tengo  que  decir? 
no  habéis  estado  escuchando 
que  D.  Pamir  o  y  Fernando 
se  van  mañana  á  batir? 

Eso  tan  solo  nos  falta, 
imposible,  Carolina, 
ese  duelo  me  asesina! 

Leed,  leed  esta  carta. 

Tal  vez  no  piense  volver 
cuando  abandona  á  su  hijo: 
Dios  á  ese  hombre  maldijo. 
Siento  mi  cabeza  arder. 


\ 


ESCENA  XI. 


'  • 


' 


Beatriz. 

Blas. 

Beatriz. 

Blas. 

Carol. 

Beatriz. 

Blas. 


Carol. 

Blas. 


Dichas  y  Blas. 

¡Ay  Blas,  venís  muy  agitado! 
Por  Cristo,  es  verdad,  señora. 
Lo  habéis  encontrado  ahora? 
En  la  puerta  lo  he  encontrado. 
¡Fernando  qué  pensará! 

Pero  os  dijo  que  venia? 

Cedió  á  la  súplica  mia, 
y  muy  poco  tardará. 

Me  dijo  sin  altivez: 

”decid  que  subo  al  instante:” 
y  se  cubrió  su  semblante 
de  una  mortal  palidez.  - 
Ni  siquiera  preguntó 
el  por  qué  se  le  llamaba! 
con  ansiedad  me  miraba. 

Y  al  cabo  qué  respondió? 
Escuchó  con  atención 
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Caeol. 

Blas. 

Beatriz. 

Caeol. 

Criado. 

Caeol. 


Peen. 

Caeol. 


Fern. 

Caeol. 

Fern. 

Caeol. 

Fern. 


mi  mensage,  y  con  enojos, 
me  revelaron  sns  ojos, 
lo  que  sintió  el  corazón. 

Y  abismado  en  su  tristura 
se  dignó  al  fin  contestar, 

”quizás  me  manda  á  llamar 
para  aumentar  mi  amargura. 

Y  si  el  Señor  no  me  auxilia, 
al  fin  moriré  penando.” 

Os  llama,  pero  es  Fernando 
una  cuestión  de  familia 
la  causa,  le  respondí 
y  en  esto  anduve  discreto, 
pues  que  su  dok>r  respeto, 
y  no  quiero,  pese  á  mí! 
darle  tortura  cruel; 
porque  en  mis  ideas  me  ciño, 
lo  be  criado  desde  niño 
y  lo  quiero  mucho  á  él. 

Gran  Dios,  terrible  agonía, 

¡ay!  yo  me  siento  espirar. 

Ya  nada  debe  tardar 
pues  de  tras  de  mí  venía. 

Alguien  sube  la  escalera. 

Ese  tal  vez  sea  Fernando. 

Tal  vez  estará  esperando. 

(Saliendo)  Hay  breve  rato  que  espera. 
Blas  os  podéis  retirar: 
ocultaos  en  mi  aposento: 
que  todo  lo  oigáis  consiento. 

Ya  puedes  hacerle  entrar.  (Al  criado .) 


ESCENA  XII. 


Carolina  y  Fernando. 


Si  me  concedéis  permiso... 

Os  esperaba  impaciente, 
entrad,  entrad  diligente, 
puesto  que  hablarle  es  preciso, 
vuestra  mente  no  adivina 
para  qué  os  mando  á  llamar? 
Sé  que  me  teneis  que  hablar 
y  lo  estraño,  Carolina. 

Una  cuestión  de  interés 
es  la  que  me  ocupa  ahora. 

En  este  caso,  señora, 
me  teneis  á  vuestros  pies. 
Decidme,  doña  Beatriz... 
Fernando,  es  tal  mi  ansiedad 
que  me  diréis  la  verdad, 
y  el  cielo  os  hará  feliz. 

Podrá  haber  en  esta  vida 


Carol. 

Fern. 


Carol. 


Fern. 

Carol. 


Fern. 


Carol. 


Fern. 
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un  dia  de  feliz  bonanza, 
cuando  el  alma  su  esperanza 
ve  para  siempre  perdida? 

Sin  paz  en  el  corazón 
marchitan  ¡ay!  los  dolores 
unas  tras  otras  las  flores 
del  verjel  de  mi  ilusión. 

Ni  una  esperanza  querida 
el  porvenir  os  promete? 

La  esperanza  es  un  juguete 
que  entretiene  á  nuestra  vida. 
Pues  el  hombre  llega  á  ver 
tristemente  en  su  locura 
tras  un  dia  de  ventura 
un  siglo  de  padecer, 
porque  á  sufrir  nos  convida 
este  mundo  adulador. 

Son  el  placer  y  el  dolor 
satélites  de  la  vida. 

Pasan  veloces  los  años, 
pasa  también  la  ilusión, 
quedan  en  el  corazón 
tristísimos  desengaños. 
(Instante  triste,  afanoso.) 

De  qué  me  teneis  que  hablar? 
Os  hé  mandado  á  llamar 
en  ausencia  de  mi  esposo. 
También  perdí  mi  ventura, 
no  hay  quien  al  dolor  resista, 
y  tal  vez  esta  entrevista 
no  falta  quien  la  murmura. 

Si  tal,  señora,  en  verdad 
comprendo  vuestro  temor; 
esas  son  leyes  de  honor 
que  exije  la  sociedad. 

Y  aun  sobrándome  razón 
yo  cedo  á  su  influjo  ciego; 
pero  quién  calmará  el  fuego 
que  abrasa  á  mi  corazón? 
Quién  ha  logrado  vencer 
cuando  su  pasión  es  mucha? 
quien  ha  vencido  en  la  lucha 
entre  el  amor  y  el  deber? 

No  aumentéis  mas  mi  aflicción 
harto  tengo  que  sufrir 
y  quién  podrá  resistir 
la  lucha  del  corazón? 

Vivir  luchando  en  verdad 
con  un  amor  tan  profundo, 
no  son  errores  del  mundo 
es  ley  de  la  humanidad. 

El  placer  causa  dolor 
y  la  vida  sufrimiento, 
y  la  gloria  es  un  tormento 
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Carol. 

Fern. 

Carol. 


Fern. 


Carol. 

Fern. 


Carol. 


Fern. 

Carol. 

Fern. 


Carol. 

Fern. 
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si  se  vive  sin  amor. 

(Es  verdad:  tiene  razón; 

que  siga  debo  evitar.)  , 

vos,  señora,  vais  á  hablar.... 

(Sufre,  sufre,  corazón!) 

La  verdad  le  exijo  amigo 
en  lo  que  os  voy  á  decir: 
mi  esposo  se  vá  á  batir, 
sereis  tal  vez  su  enemigo? 

Si  tal:  y  yo  considero, 
quizás  me  falte  razón, 
mas  tal  determinación 
no  es  digna  de  un  caballero. 

Carolina,  mucho  siento 
de  que  así  me  hay  ais  juzgado 
cuando  esa  idea  no  ha  surcado 
por  el  mar  del  pensamiento. 

Y  yo  no  sé,  ¡vive  Cristo! 
yo  batirme?  no  se  asombre: 
yo  batirme,  con  un  hombre, 
que  jamás,  nunca  lo  he  visto? 

(Qué  corazón  tan  hermoso!) 

Y  mas  os  puedo  decir, 
pensáis  que  me  iria  á  batir, 
señora,  con  vuestro  esposo? 

(La  resignación  me  falta.) 

Y  si  tanto  lo  negáis, 
esta  firma  que  miráis, 

de  qué  proviene  esta  carta? 

(Fernando  la  lee  validamente.) 
Es  fuerza  que  yo  reclame: 
esto  es  cobardía,  señora. 

Eso  contestáis  ahora? 

Vuestro  esposo  es  un  infame. 

Esto,  pensad,  me  dá  horror: 
vais  á  ser  muy  desgraciada, 
él  os  deja  abandonada, 
por  una  deuda  de  honor. 

No  me  lo  digáis  por  Dios. 

El  bién  la  causa  previene 

Sorque  vuestro  esposo  tiene 
isgusto  en  vivir  con  vos. 

Pero  le  juro,  señora, 
que  me  tengo  de  informar 
y  que  tengo  de  evitar 
aquesa  agresión  traidora. 

Lo  busco  sin  dilación, 
si  es  mi  suerte  desgraciada 
y  él  os  deja  abandonada, 
le  arrancaré  el  corazón. 

Se  lo  arranco,  por  mi  nombre, 
porque  teneis  de  saber, 
defender  á  una  muger 
son  los  deberes  del  hombre. 


Carol. 

Fern. 

Blas. 

Fern. 

N 

Blas. 

Fern. 

Blas. 

Fern. 

Blas. 


Fern. 


Carol. 

m 


Ese  proceder  malvado 
no  quedara  así,  señora, 
decidme,  decidme  aliora, 
alguien  con  él  hoy  ha  hablado? 
Sí,  Fernando,  y  además 
fue  cuestión  acalorada. 

Yoy  á  ser  tan  desgraciada! 

Con  vuestro  permiso.  Blas. 

ESCENA  XIII. 

♦  *  ^  t  ^ 

*  .  '  "7  * 

Dichos  y  Blas. 

Que  me  queréis,  D.  Fernando? 
Yen,  me  vas  á  contestar: 
quién  ha  venido  á  buscar 
hoy  áBamiro? 

Esperando, 

estuvo  aquí  un  caballero 
y  Bamiro  habia  salido: 
el  marqués  de  Y alflorido 
es  su  nombre... 

Considero 
que  lo  volverá  á  esperar. 

Le  oí  decir,  ’vive  el  cielo, 
o  sucumbiré  en  el  duelo, 

6  á  ese  infame  he  de  matar.” 
Ocurrencia  peregrina, 
no  pudistes  mas  oir? 

No  se  lo  quise  decir 
á  nadie;  ni  á  Carolina. 

Y  una  ocasión  esperando 
estaba  y t>  con  anhelo 
y  ella  se  creyó  que  el  duelo 
era  con  vos,  D.  Fernando. 

Mas  gracias  que  habéis  venido 
y  me  place,  por  mi  vida, 
ella  estará  convencida. 

No  conozco  á  su  marido. 

Te  juro  por  la  honra  mia, 
pues  nací  con  mala  estrella, 
sabiendo  que  lo  ama  ella 
con  él  no  me  batiria. 

Porque  no  anhelo  en  verdad 
un  consuelo  en  mi  aflicción, 
no  quiero  en  esta  ocasión 
mas  que  su  felicidad. 

Callad,  Fernando,  ¡ay  de  mí! 
callad,  porque  considero, 
que  un  joven  tan  caballero 
no  debe  pensar  así. 

No  se  calman  mis  enojos 
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porque  las  lágrimas  son 
mensages  de  la  aflicción 
que  se  escapan  por  los  ojos. 

Yo  también  sufro  en  verdad 
al  ver  vuestro  padecer 
y  ya  no  os  puedo  ofrecer 
nada  mas  que  mi  amistad. 

Que  es  de  una  hermana  el  amor  , 
ella  será  mi  ventura, 
ella  ¡ay!  será  tan  pura 
como  el  cáliz  de  una  flor. 

No  es  un  pensamiento  vario, 
lo  diré  sinceramente.... 
que  yo  le  ofrezco  ferviente 
en  mi  pedio  un  santuario; 
y  en  mis  tristes  aflicciones 
cuando  implore  grata  calma 
yo  le  rendiré  en  el  alma 
fervientes  adoraciones. 

Ferx.  Gracias,  gracias,  Carolina, 
dulcificáis  mis  agravios 
cuando  vierten  vuestros  labios 
esas  palabras  divinas. 

También  os  consagro  á  vos 
mi  amor  eterno  y  profundo; 
que  la  amistad  en  el  mundo 
es  la  sonrisa  de  Dios. 

Y  esta  idea  por  quien  deliro 
que  está  quemando  mi  frente, 
la  desecho  prontamente 
en  mi  aflicción.... 


ESCENA  XJV. 

Dichos  y  Beatriz,  poco  desjones  Ramiro. 

Beatriz.  (Precipitadamente.)  Don  Ramiro. 

Carol.  ¡Cielos!  hora  nos  verá 

y  en  esa  creencia  insana 
se  os  tiñe  en  partir  mañana. 

Ferx.  Mañana  no  partirá, 

y  yo  se  lo  juro  pues, 
señora,  porque  me  fio; 
le  estorbaré  el  desafío. 

Yoy  á  buscar  al  marqués. 

Pamir  o  aparece  en  la  puerta  del  foro:  al  ver  d  Fernando  se 
cruza  de  brazos ,  Carolina  cae  desmayada ,  Beatriz  queda  estu¬ 
pefacta  al  oir  las  palabras  de  Fernando.  Parniro  se  rie  iróni¬ 
camente. 

Carol.  No  se  irá!.,  gracias,  mi  Dios. 

Fern.  (Á  Parniro  con  rabia  reconcentrada.) 

Sois  su  esposo  y  á  saber 
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Ramiro. 

Fekn. 


si  ofendéis  á  esa  muger 
entonces,  vil,  ¡ay  de  vos! 
(Asombrado) 

Pero  qué  es  esto,  señor? 
Nada  teneis  que  decir; 
y  mirad  que  sé  cumplir 
un  juramento  de  lionor. 
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ACTO  TERCERO. 

A  • 

_ 


La  misma  decoración  de  los  dos  anteriores * 

* 

ESCENA  I. 

Blas  t  Beatriz. 

i 

Blas.  No  sé,  mi  amiga  Beatriz, 
donde  iremos  á  parar, 
pues  se  ha  trocado  en  azar 
un  tiempo  que  fue  feliz. 

Y  voto  á  Marco  Tiberio 
que  no  acierto  á  comprender 
cómo  llegaria  a.  saber 
de  aqueste  enredo  el  misterio- 
ignoro  lo  que  aquí  pasa 
é  insufrible  es  por  demas 
que  todos  a  Barrabas 
se  entreguen  en  esta  casa. 

Pero  en  fin,  lo  cierto  es, 

Carolina,  esta  penando 
y  anoche  fue  L).  Femando 
en  busca  de  ese  marqués. 

Beatriz.  Yo  por  mas  que  pienso  y  miro 
y  que  saberlo  reclame, 
conozco  que  es  un  infame, 
ese  hombre. 

Blas.  D.  Pamir  o. 

Al  verlo  me  da  reproche 
pues  mas  no  lo  puedo  odiar, 
me  es  imposible  olvidar 
su  proceder:  cuando  anoche 
después  que  salió  Fernando 
dijo,  ”  idos  sin  tardanza; 
porque  la  sed  de  venganza 
me  está  el  pecho  devorando.” 

Beatriz.  Anoche  estuvo  furioso 

y  aunque  á  mi  intento  no  cuadre 
se  olvidó  de  que  era  padre, 
se  olvidó  de  que  era  esposo. 

Blas.  Me  pongo  á  reflexionar 

y  mas  suspenso  me  quedo 
pues  yo  no  sé  aqueste  enredo 
en  qué  llegará  á  parar. 

Pasos  oigo:  si  escuchando.... 


é 


Beatriz. 

Criado. 

Beatriz. 

Blas. 

Beatriz. 


Fern. 

Beatriz. 

Fern. 


Beatriz. 

Fern. 

Beatriz. 


Fern. 


„  / 

—53  — 

Alguien  sube  la  escalera. 

Permiso,  señora,  espera 
para  pasar,  D.  Fernando. 

Que  entre  presto;  y  además 
dejadme  sola  con  él  (á  Blas.) 

No  le  regañéis,  cruel. 

Nada  temáis,  idos  Blas.  (Vase  este.) 


ESCENA  II. 

Beatriz  y  Fernando. 

Si  supierais  cuanto  he  ansiado 
volveros  á  ver,  señora! 

De  que  llegase  esta  hora 
de  antemano  he  deseado. 

Y  tú  mente  no  adivina 
por  qué  exhalo  este  suspiro? 
Antes  decid,  D.  Bamiro 
ha  ultrajado  á  Carolina? 

No  me  ocultéis  por  el  cielo 
lo  que  es  fuerza  me  digáis, 
y  vos  que  tanto  me  amais 
satisfaced  este  anhelo. 

Si  es  fuerza  que  yo  sucumba 
como  le  cumple  á  mi  amor, 
por  mi  palabra  de  honor 
será  esta  casa  mi  tumba. 

¡Ay  Fernando!  considero 
que  lo  vas  todo  á  perder. 

Morir  por  una  muger 
es  la  ley  de  un  caballero. 
Escucharte  me  da  pena, 
me  estás  desgarrando  el  pecho; 
quién  te  ha  dado  á  tí  el  derecho 
sobre  la  muger  ajena? 

Es  noble  tu  proceder? 
reflexiona  precavido, 
que  esto  te  dirá  el  marido: 
qué  le  vas  á  responder? 

Si  es  que  á  ese  infame  le  plugo 
de  un  error  en  testimonio 
del  lazo  del  matrimonio 
forjar  vergonzoso  llugo. 

Yo  le  diré,  pese  á  vos, 
apoyado  en  mi  deber, 
quien  engaña  á  una  muger 
no  tiene  perdón  de  Dios. 

Para  morir  nunca  es  tarde, 
porque  teneis  que  saber, 
que  el  que  ofende  á  una  muger 
á  mas  de  vil,  es  cobarde. 

> 


Beatriz. 

Fern. 

Beatriz. 

Fern. 

Beatriz. 

Fern. 

Beatriz. 

Fern. 


Beatriz. 

Fern. 

Criado. 

Fern. 

Beatriz. 

Fern. 

Beatriz. 

Conde. 

Beatriz. 


Me  preguntáis  en  verdad: 
tal  pregunta  me  habéis  hechor 
la  defiendo,  es  mi  derecho, 
un  bien  á  la  humanidad. 

Y  nada  os  negaré  yo, 
pero  en  cambio  exijo  ahora 
que  me  contestéis,  señora, 
lo  que  anoche  sucedió. 

Me  harás  perder  el  juicio, 
escucharte  me  dá  enojos: 
con  una  venda  en  los  ojos 
caminas  á  un  precipicio. 

Resistiré  como  un  roble 

y  vuestras  quejas,  señora, 

Eso  contestas  ahoraP 

Mirad,  mi  intento  es  muy  noble. 

Bien,  no  oso  resistir, 

Don  Ramiro  está  furioso, 
y  también  está  celoso, 
se  obstina,  y  quiere  partir. 
Cielos,  Beatriz:  y  á  mi  ver 
la  abandona  y  luego  osa?... 
Ramiro  dijo  á  su  esposa 
”que  ha  faltado  á  su  deber.” 

Y  otros  acontecimientos 
que  callados  por  mí  son. 

Qué  vil  es  su  corazón: 

qué  negros  sus  pensamientos. 
Nada  á  ese  infame  le  aterra, 
sois  desgraciadas  las  dos: 

¿do  estás  justicia  de  Dios 
([lie  no  te  encuentro  en  la  tierraP 
Es  fuerza  que  yo  reclame 
cojer  de  esta  trama  el  hilo; 

¿habrá  quién  le  preste  asilo 
á  un  hombre  que  es  tan  infame? 
Fernando,  por  compasión 
piensas  lo  que  vas  á  hacer. 

Nada  tenéis  que  temer, 
es  noble  mi  corazón. 

Solicita  un  caballero 
pasar  adelante  pues. 

Será  sin  duda  el  marqués, 
pues  hacedle  entrar  ligero. 

Hoy  reflexiona,  Fernando, 
mira  lo  que  vas  á  hacer. 

Nada  teneis  que  temer, 
marchaos,  se  vá  aproximando. 
(Hoy  me  trata  con  desvío, 
cuando  por  él  me  desvelo!) 
Adonde  está?  Yive  el  cielo! 
(Protéjele  tú,  Dios  mió!)  (Vane.) 


ESCENA  1IL 


Fernando  y  el  Conde. 

Conde.  Buen  hombre,  decidme  pues, 
adonde  el  amo  se  halla. 

Fern.  Tened  la  cólera  á  raya 

y  aquí  hablaremos,  marques. 

Conde.  vos  me  conocéis,  buen  hombre, 

y  yo  en  mi  vida  os  he  visto? 
decidme  pues,  ¡vive  Cristo! 
por  dónde  sabéis  mi  nombre? 
Que  me  contestéis  espero, 
por  qué  me  habéis  conocido? 

Fern.  El  marqués  de  Valflorido 

yo  creo  que  sois,  caballero. 

Conde.  Yo  no  os  lo  puedo  negar, 
el  mismo  soy,  decid  pues. 

Fern..  Gracias;  y  sentaos,  marqués, 

porque  tenemos  que  hablar. 

(De  saber  tengo  esperanza 
y  á  preguntarle  me  atrevo.) 

Conde.  (No  sé  por  qué  este  mancebo 
me  ha  inspirado  confianza.) 

Fern.  Si  en  los  mas  floridos  años 
la  vida  á  gozar  no  llega, 
es  barquilla  que  navega 
por  el  mar  del  desengaño. 

Xln  padre  no  he  conocido 
en  este  azaroso  suelo, 
que  me  lo  conceda  el  cielo 
con  puras^preces  le  pido. 

Y  vos,  decid,  noble  anciano 
no  comprendéis  mi  ansiedad? 
me  negareis  su  amistad? 
me  negareis  esa  mano? 

Sed  mi  padre,  por  el  cielo: 
vos  me  volvereis  la  calma, 
que  en  las  borrascas  del  alma, 
pura  amistad  es  cou suelo. 

El  hombre  es  como  la  flor, 
v  su  infancia  es  su  rocío, 
y  la  muger  es  su  estío, 
y*  su  vergel  es  amor. 

Luego  llorar  y  sufrir 
y  hallar  su  ilusión  perdida, 
y  aborrecer  esta  vida, 
es  el  todo  del  vivir. 

Conde.  También  sufro  como  vos 
de  mi  desdicha  el  imperio, 
la  existencia  es  un  misterio 


Fern. 


Conde. 


Fern. 

Conde. 


Fern. 

Conde. 

Fern. 


que  solo  comprende  Dios. 

Si  el  placer  causa  dolor 
al  ver  su  dicha  perdida, 
si  breve  sueño  es  la  vicia, 
son  leyes  del  Hacedor. 

Por  que,  Dios  mió,  tal  penar? 
por  qué  ser  tan  desgraciado? 
cuando  yo  tanto  lié  gozado 
me  lo  podéis  esplicar? 

Sí,  vos  en  esa  pasión 
no  pudisteis  comprender 
que  el  amor  de  la  muger 
es  un  sueño,  una  ilusión. 

Si  el  amor  brinda  ventura, 
y  todo  en  él  es  placer, 
cuán  presto  nos  da  á  beber 
el  cáliz  de  la  amargura! 

Y  esos  secretos  estraños, 
vos,  joven,  no  comprendéis, 
y  es  preciso  que  lloréis 
muchísimos  desengaños. 
Sofocad  vuestra  pasión, 
disimulad  los  agravios, 

no  revelen  vuestros  labios 
lo  que  siente  el  corazón. 

Y  contenerse  á  sí  mismo, 
callar  la  lucha  del  alma, 
así  se  alcanza  la  palma 
que  es  digna  del  heroismo. 

El  consejo  aprovechad. 

Son  máximas  verdaderas. 

No,  no,  son  leyes  severas 
que  exige  la  sociedad. 

Exije  esa  turba  loca 

ver  al  hombre  en  su  aflicción 
con  hiel  en  el  corazón, 
y  la  sonrisa  en  la  boca. 

Se  padece  allí  cruelmente, 
solo  hay  un  medio,  adular, 
y  eso  equivale  á  espresar 
lo  que  el  corazón  no  siente. 
¡Oh!  nada  perdona,  nada 
la  estúpida  sociedad, 
y  la  sublime  verdad 
anda  en  ella  disfrazada. 
Marqués,  mi  pasión  es  mucha. 
Comprendo  vuestro  tormento. 
Ya  me  falta  sufrimiento 
para  soportar  la  lucha. 

Es  un  pensamiento  eterno 
que  atosiga  mi  memoria, 
fué  lo  pasado  mi  gloria, 
y  lo  presente  mi  infierno. 
Habrá  tal  vez  mas  dolor 
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Conde, 

Fern. 

Conde. 

Fern. 


Conde. 


Fern. 


Conde. 


en  esta  efímera  vida 
que  hallar  su  dicha  perdida, 
vivir  muriendo  de  amor? 

El  mundo  da  á  conocer 
que  las  dichas  son  dolores, 

.  mustias  del  alma  las  flores 
jamás  vuelven  anacer. 

Su  amor  llego  yo  á  anhelar, 
vivir  sin  su  amor  me  aterra. 
De  Dios  es  ley  en  la  tierra 
el  vivir  para  penar. 

La  flor  del  vivir  se  trunca 
cuando  es  eterno  el  dolor 
como  el  mió,  porque  mi  amor, 
quizás  ¡ay!  no  acabe  nunca. 
Vivir  sufriendo,  luchar 
con  un  amor  tan  profundo, 
no  son  errores  del  mundo, 
es  ley  de  la  humanidad. 
Nuestra  vida  es  uña  flor, 
v  las  brisas  de  la  infancia 
la  halagan,  y  en  su  fragancia 
su  grato  rocío  es  amor. 


Y  su  vergel  es  el  alma 
y  su  cielo  el  corazón, 

y  su  aurora  una  ilusión 
que  brinda  ventura  y  calma. 
La  flor  se  llega  á  agostar 
en  nuestros  mejores  años, 
y  entre  amargos  desengaños 
zumba  el  noto  del  pesar. 

Tal  vez  en  su  triste  duelo 
maldice  su  estrella  el  hombre; 
la  esperanza,  no  os  asombre, 
la  esperanza  es  don  del  cielo. 
Tal  vez  os  parezca  estraño: 
grata  paz  lloro  perdida, 
pues  las  flores  de  mi  vida 
las  marchitó  el  desengaño. 
Porque  son  locos  empeños 
que  producen  hondas  iras, 
son  las  pasiones  mentiras 
y  los  amores  ensueños. 

La  muger  nos  brinda  amor 
y  nos  lega  sus  favores, 
y  luego  nos  dá  entre  flores 
la  copa  del  sinsabor. 

Y  si  amamos  con  delirio 
es  horrible  el  padecer, 

el  hombre  dice:  placer, 
y  el  sino  dice:  martirio. 

Que  el  destino  en  su  rigor 
nos  condena  á  padecer, 
y  el  hombre  busca  el  placer. 


i 


8 


58 


para  sentir  el  dolor. 

Fekx.  Yo  creeis  en  la  esperanza, 
en  qué  fundáis  tal  empeño? 

Conde.  En  que  la  esperanza  es  sueño 
y  de  ella  nada  se  alcanza. 

Es  cual  radiante  ilusión 
que  mucho  al  hombre  promete, 
nada  cumple,  es  un  juguete, 
que  entretiene  al  corazón. 

Tuve  en  ella  confianza, 
ella  alentó  mi  existir, 
hoy  mejor  quiero  morir 
que  creer  en  la  esperanza. 

Son  ásperos  sentimientos 
los  que  vos  habéis  sufrido, 
pero  joven,  yo  lié  sentido 
otros  mayores  tormentos. 
También  en  mi  juventud, 
en  mis  primeros  albores, 
tuve  plácidos  amores 
que  disfrutaba  en  quietud. 

En  mi  inefable  contento 
¡ay!  mis  ojos  no  veian, 

(pie  mis  padres  se  oponian 
á  aquel  puro  casamiento. 

Cuál  el  amor  era  bella, 
jamás  adulé  á  ninguna, 
mas  era  noble  mi  cuna,- 
de  humilde  cuna  era  ella. 

Es  fatal  superstición 
del  mundo  vano  y  me  pesa, 
solo  es  pura  la  nobleza 
que  nace  en  el  corazón. 

Todo  me  causaba  horror, 
nada  me  inspiró  graudeza, 
si  era  mucha  mi  nobleza, 
era  mas  grande  mi  amor. 

Mis  ilusiones  divinas 
marchitas  las  encontré, 
y  desde  entonces  marché 
por  un  sendero  de  espinas. 

Y  que  á  vuestro  intento  cuadre 
de  espinas  era  el  sendero, 
porque  entonces,  caballero, 

ya  era  padre,  ya  era  padre! 

Y  en  tan  agudo  tormento 
cual  era  el  que  yo  sufría, 
entonces  se  me  ofrecía 
ventajoso  casamiento. 

Y  después  una  idea  fija 
por  do  quiera  me  guiaba, 
luego  mi  esposa  me  daba 
una  encantadora  hija. 

Yo  sabia  qué  resolver 
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Feen. 

Conde. 


Feen. 


Conde. 


sobre  el  otro  casamiento, 
v  en  tan  terrible  tormento 

•J  # 

loco  me  pensé  volver. 

En  una  noche  horrorosa 
en  una  casa  me  entré 
y  á  una  muger  le  entregué 
aquella  carga  preciosa. 

Después  no  he  vuelto  á  saber 
por  muho  que  he  preguntado, 
nadie  noticia  me  ha  dado 
del  niño,  ni  la  mujer. 

Tal  vez  me  maldecirá 

ese  hijo  desgraciado 

que  no  habrá  amparo  encontrado 

y  sin  padre  se  verá. 

Si  comprendiérais  mi  duelo 
es  dolor  sin  igualdad: 

¡ay!  llorará  su  orfandad 
tal  vez  en  estraño  suelo. 

Alivio  á  mi  mal  exijo, 
vos  lloráis,  ingrato  amor, 
pero  yo  lloro.... 

( Conmovido.)  Señor. 

Por  un  hijo,  por  un  hijo! 

Y  tu  que  mi  pena  ves, 

Señor  de  la  tierra  y  cielo, 
dale  á  mi  llaqto  un  consuelo, 
que  llanto  de  un  padre  es. 

Señor,  el  lloro  enjugad, 
tal  vez  lo  proteja  Dios, 
y  seguid  la  historia  vos, 
que  me  interesa  en  verdad. 

Luego  mi  esposa  murió 

dejándome  con  mi  hija: 

y  aquí  su  memoria  flia, 

aquí  grabada  quedó,  (señalando  al  corazón.) 

Sflo  en  mi  hija  cifraba 

como  padre  mi  ventura; 

y  otra  mayor  desventura 

el  destino  me  guardaba. 

Era  de  mi  bien  la  flor 
y  en  sus  albores  tempranos 
la  cultivaban  mis  manos 
con  el  esmero  mayor. 

Mas  un  hombre  en  su  vileza 
el  profanármela  osó. 
y  mancillado  dejó 
el  cáliz  de  su  pureza, 

Murió  la  que  queria  tanto, 
fué  de  mi  vejez  la  gloria, 
hoy  me  queda  su  memoria, 
sí,  su  memoria  y  mi  llanto. 

Solo  un  pensamiento  fijo 
alienta  la  vida  mía,. 
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Fern. 

Conde. 
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Conde. 

Feen. 

Conde. 

Feen. 

Conde. 


Feen. 

Conde. 


Feen. 


Conde. 

Feen. 

Conde. 


y  ese  es  que  llegue  el  dia 
que  pueda  ver  á  mi  hijo. 

¡Quién  sabe!  todo  se  alcanza, 
y  á  la  mejor  ocasión... 

Oh  sí,  sí!  mi  corazón 
siempre  abriga  esa  esperanza. 

Que  no  es  propicia  la  suerte 
cuando  es  contrario  el  destino, 
yo  bien  sé  que  mi  camino 
lo  está  trazando  la  muerte. 

Y  no  sé  qué  medio  elij  a, 
mas  soy  hombre  con  honor, 
y  mataré  al  seductor 
por  quien  ha  muerto  mi  hija. 

De  vuestro  valor  me  admiro, 
no  lo  atribuyo  á  locura, 
quién  causé  su  desventura? 
quién  es  el  vil? 

Don  B  amiro. 

Bien  lo  pensé  yo,  marqués, 
os  vais  á  batir  de  cierto? 

Sabed  que  se  llama  Alberto. 

Pero  ese  hombre  quién  es? 

Un  pérfido  seductor, 
un  hombre  vil,  un  infame, 
dispensad  que  así  lo  llame, 
porque  me  ciega  el  furor. 

Corrompido  el  c*orazon 
sosiego  el  alma  le  niega 
y  adonde  quiera  que  llega 
va  de  Dios  la  maldición. 

Hoy  el  hastío  lo  devora 
y  anhela  la  muerte,  pues. 

Cuál  es  su  patria,  marqués? 

Lo  que  es  su  patria  se  ignora. 

Es  avariento  y  cruel, 
alma  fiera  y  gastada, 
y  hace  siempre  desgraciada 
á  la  que  se  fia  de  él: 
hoy  matarle  es  mi  esperanza, 
quizás  perderé  la  vida, 
porque  es  muy  honda  mi  herida, 
y  necesita  venganza. 

(En  este  momento  sale  JBeatrizy  escucha  has 
ta  que  el  diálogo  lo  marque.) 

Morirá  por  Dios  eterno, 
lo  mataré,  no  se  asombre; 
en  la  tierra  es  ese  hombre 
un  aborto  del  infierno. 

Matarle  no  mas  deseo, 
y  en  ello  fundo  mi  suerte. 

Venid  y  verei's  su  muerte. 

Partamos  pues. 


- 
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Beatriz. 
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Conde. 

Fern. 

Beatriz. 

Fern. 

Beatriz. 

Fern. 

Conde. 


Beatriz. 

Conde. 

Beatriz. 


Conde. 

Beatriz. 


ESCENA  l\r. 

Dichos  y  Beatriz. 

„  *  » 


Deteneos. 

Yo  no  puedo  comprender 
por  mas  que  lo  estoy  mirando* 
de  que  proviene  Fernando 
ese  fatal  proceder. 

Esa  conducta  sin  tasa, 

Fernando,  no  la  perdono, 
está  causando  tu  encono 
la  desgracia  de  esta  casa. 

Es  don  Bamiro  un  infame 
y  yo  os  lo  aseguro  ahora. 

Yo  quiero  verle,  señora, 
y  es  fuerza  que  yo  reclame. 

Muy  poco  puede  tardar.  N 
Las  doce  en  punto  dan,  pues . 

Ya  volveremos. 

Marques, 

á  solas  os  quiero  hablar. 

Aquí  en  esta  habitación, 
marqués,  os  espero  ahora.  (Vase.J 
(Entra  en  la  habitación  de  Beatriz,} 
Y  yo  me  quedo,  señora, 
á  vuestra  disposición. 


ESCENA  Y. 


Dichos  menos  Fernando, 


Aunque  no  tengo  el  honor 
de  conoceros,  marqués, 
merezca  vuestro  favor 
que  me  escuchéis: 

Hablad,  pues 

os  oigo,  hablad  al  momento, 
(la  incertidumbre  me  abrasa.) 
Un  triste  acontecimiento 
está  pasando  en  mi  casa. 

Ya  que  os  dignáis  escuchar 
yo  le  imploro,  caballero, 
que  me  lleguéis  á  esplicar 
lo  que  aquí  pasa,  lo  quiero, 
y  vos  no  haréis  que  me  aflija. 
Aunque  mi  pecho  taladre 
lo  que  pasa  es,  que  á  una  hija 
viene  a  vengarla  su  padre.’ 
Vos  vengarla?  yo  me  admiro: 
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Conde. 

Beatriz. 

Conde. 

Beatriz. 

Conde. 

Beatriz. 

Conde. 

Beatriz. 

Conde. 

Beatriz. 


Conde. 


Beatriz. 

Conde. 


Beatriz. 


Conde. 

Beatriz. 

Conde. 

Beatriz. 

Conde. 

Beatriz. 

Conde. 


pues  qué  és  lo  que  aquí  lia  pasado? 

Ese  infame  de  Bamiro, 

Señora,  la  La  deshonrado. 

(Lo  mismo  que  pensé  yo, 
deshonrado!  pobre  anciano!) 

Y  después  la  abandonó, 
y  lia  muerto! 

(Dios  soberano^ 

Comprendo  vuestra  aflicción. 

Nunca  la  podré  olvidar. 

Es  de  un  noble  corazón 
al  malvado  perdonar. 

Nunca,  eso  no,  vive  el  cielo, 
á  matarle,  vengo  ahora. 

Despreciad  su  justo  anhelo. 

Decidme  quién  sois,  señora. 

(Mi  súplica  mas  aviva, 
el  dolor  que  aja  su  pecho.) 

Yo  soy  la  madre  adoptiva 

de  ese  joven:  (¡Dios,  qué  he  hecho!) 

(¡Dios  mió*  qué  feliz  recelo, 
cuál  me  late  el  corazón!) 

Decid,  decid  por  el  cielo. 

(Qué  repentina  emoción!) 

(Por -mas  que  yo  haga  memoria....) 

¡ay!  señora,  decid  pues, 
sabéis  del  joven  la  historia? 

Os  la  contaré,  marqués. 

Veinte  y  dos  años  vá  á  hacer 
en  una  noche  de  enero, 
lo  recuerdo  con  placer, 
entró  en  casa  un  caballero. 

Al  verlo  me  sorprendí, 
pero  con  voz  conmovida, 
me  dijo  al  instante  así: 

"No  os  asustéis  por  mi  vida. 

Fruto  de  un  puro  cariño 
esta  es  la  prenda,  señora.” 
y  en  mis  brazos  puso  un  niño; 
el  joven  que  se  fue  ahora. 

Desde  el  principio  de  las  anteriores  redondillas  las 
escucha  el  conde  con  ansiedad  hasta  el  final  de  la 
escena  que  dehe  ser  muy  rápido. 

Encordáis  la  fecha? 

Sí. 

Fue  en  el  año  treinta  y  dos? 

Quince  de  Enero. 

(¡Ay  de  mí!) 

y  nada  el  hombre  os  dio  á  vos? 

Sí  señor,  este  bolsillo,  (sacándolo.) 

A  ver?  ¡Gran  Dios!  el  mió  es, 
y  también  me  dió  este  anillo? 

Cómo,  qué  decís  marqués? 
hablad,  porque  estoy  ansiosa. 


Beatriz. 


— G3 


n- 


% 


Conde. 


Beatriz. 


Conde. 


Beatriz. 


Gracias,  id  i  Dios,  no  me  aflijo. 

Del  conde  de  Yista  herniosa, 
señora,  ese  es  el  hijo. 

Venid,  venida  mis  brazos, 
sí,  virtuosa  muger, 
hoy  mi  ofensa  hago  pedazos: 
es  mi  hijo,  qué  placer! 

¡Cómo!  vos  sois,  señor, 
el  que  lo  llevó  á  mi  casa, 

¡ay!  esplicaos  por  favor, 
la  incertidumbre  me  abrasa. 

Y  que  á  vuestro  intento  cuadre 
mucho  tiempo  lo  he  llorado, 
soy  conde,  conde  y  su  padre! 

Dios  mi  súplica  ha  escuchado. 

Lleno  de  rencores  vine 
y  es  fuerza  de  que  sepáis 
que  hasta  que  yo  determine 
á  nadie  nada  digáis. 

¡  J esuS  qué  felicidad! 

La  mano  de  Dios  divina 

hoy  nos  dirije  en  verdad,  f Mirando .) 

mas  se  acerca  Carolina. 

Luego,  conde,  nos  veremos, 
luego  lo  demás  sabréis, 
y  después  aquí  hablaremos: 
sin  verme  que  no  marchéis.  (Tase.) 


ESCENA  VI. 
El  Conde  solo. 


¡Ah!  gracias,  gracias,  Dios  mió, 
que  al  cabo  os  habéis  dignado, 
que  á  mi  hijo  haya  encontrado, 
cuando  muerto  lo  creí. 

Es  joven,  los  desengaños 
están  morando  en  su  alma, 
yo  le  volveré  la  calma 
con  mis  consejos,  sí,  sí. 


ESCENA  VII. 

Dicho  y  Carolina. 

(Carolina  sin  ver  al  Conde ,  el  cual  se  retira  d  un  lado  del  proscenio.) 

Carol.  ¡Cuán  triste  es  la  misión  en  este  mundo 
de  la  infeliz  mujer!  ella  no  advierte, 
que  es  de  males  un  piélago  profundo 
y  que  amar  y  sufrir  es  nuestra  suerte. 


Conde. 

Carol. 

Conde. 

Carol. 

Conde. 

Carol. 

Conde. 

Carol. 

Conde. 
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(Seductora  verdad,  Dios  la  proteja!) 
(Cielos,  un  hombre  aquí!  sin  duda  ha  oido 
de  mi  acerbo  dolor  la  amarga  queja;) 
cuando  oculto  estáis  sois  atrevido. 

Vos  nada  temáis,  soi  generoso; 
si  penetré  hasta  aquí,  noble  señora, 
vengo  á  buscar  tan  solo  á  vuestro  esposo. 
Sois  el  conde  tal  vez?  decidlo  ahora. 
Acertado  lo  habéis,  pues  soy  el  mismo. 
Todo  lo  sé,  señor,  por  vuestra  vida 
no  os  batiréis  con  él,  ó  en  un  abismo 
se  hallará  mi  existencia  simierjida. 

Vais  á  pedir  por  él?  ¡Cielos,  qué  escucho! 
cuando  os  hace  sufrir  tan  torpe  ofensa! 
Es  verdad,  es  verdad  que  sufro  mucho; 
el  Señor  me  dará  la  recompensa. 
Vuestro  agravio  decid,  saberlo  quiero, 
no  me  lo  negareis,  decidlo  ahora, 
sois  honrado,  señor,  sois  caballero. 

Todo  os  lo  contaré,  (la  pobre  llora!) 

No  anhelo  recordar  mi  edad  primera: 
ese  májico  Edén  de  gratas  flores, 
que  atosigan  al  hombre  por  do  quiera, 
fingiendo  dicha  y  prometiendo  amores. 
Alcanzé  la  esperiencia  con  los  años 
y  bendije  de  Dios  la  voluntad, 
despreciando  del  mundo  los  engaños, 
vivia  feliz  en  grata  soledad. 

Una  hija,  señora,  diome  el  cielo! 
quince  abriles  pasó  en  feliz  bonanza, 
siendo  de  mi  vejez  dulce  consuelo, 
ángel  consolador  de  mi  esperanza. 

Pérfido  un  hombre  en  malhadada  hora 
con  protestas  su  alma  emponzoñó 
cual  se  abre  la  flor  allá  en  la  aurora 
ella  al  amor  su  corazón  abrió. 

Angel  bajado  del  celeste  cielo, 
mensagera  de  paz,  [ay!  no  sabia 
que  era  falso  el  amor  en  este  suelo 
del  amador  infiel  que  la  mentía. 

Sin  respetar  su  cándida  inocencia 
de  su  lado  el  infame  se  alejó. 

Sugetóse  su  amor  á  su  existencia; 
bendiciendo  al  perjuro  sucumbió. 

La  faz  bañada  con  su  amargo  lloro 
lamentaba  afiijida  sus  amores, 
ven  Alberto,  esclamaba,  yo  te  adoro, 
su  acento  resonaba  entre  las  flores. 
Delirante  de  amor,  ¡ay!  le  llamaba 
áncora  celestial  del  corazón, 
entre  sueños  su  nombre  pronunciaba, 
bendiciendo  su  angélica  ilusión. 

Otras  noches  al  rayo  de  la  luna 
á  las  flores  contaba  su  tormento, 
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Carol. 

Conde.  . 

Carol. 

Ramiro. 

Carol. 


y  las  horas  pasaban  una  á  una,  •  . 

dando  suspiros  que  llevaba  el  viento. 

Angel  de  bendición  con  noble  anhelo 
a  un  hombre  amó  con  j  uvenil  locura, 
fue  el  amor  para  ella  don  del  cielo, 
y  el  amor  le  cabo  la  sepultura. 

Astro  de  gloria  en  apacible  noche 
a  la  abatida  tierra  descendió; 
nítida  rosa  de  purpúreo  broche, 
que  la  mano  del  hombre  marchitó. 

¿Esta  mi  ofensa  es,  sabréis  ahora 
quien  turbara  mi  plácido  reposo? 
le  tendré  compasión,  decid,  señora, 
á  un  hombre  tan  cruel,  cual  vuestro  esposo? 

El  mismo  Dios  por  la  familia  humana 
en  la  cruz  enclavado  sucumbió 
y  su  mano  del  orbe  soberana 
á  su  mismo  enemigo  perdonó. 

Angel  de  bendición,  cese  tu  llanto, 
tu  voz  depone  mi  tremendo  encono: 
en  nombre  de  la  hija  que  amé  tanto, 
no  pidas  mas  por  él,  yo  lo  perdono! 

Gracias,  gracias  señor,  qué  peregrina 
resonó  vuestra  voz  este  momento! 

(Dentro.)  Llama,  Blas,  al  instante  á  Carolina. 

Ay,  Ramiro  está  aquí,  este  aposento 
ora  os  puede  ocultar,  entrad  ligero, 
no  saldréis  es  verdad,  todo  lo  oiréis, 
me  disteis  su  perdón,  sois  caballero. 

Ocultaos  al  instante,  ó  lo  perdéis. 

(Obliga  d  entrar  al  conde  por  la  derecha ,  apoco  sale 
(Ramiro,  quién  ni  siquiera  la  saluda.) 


ESCENA  Yin. 

Carolina  y  Ramiro. 

Ramiro.  Ni  una  voz  ha  respondido 
á  mi  pronto  llamamiento, 
no  hay  duda,  nadie  me  ha  oido, 

(reparando  en  Carolina)  sois  vos,  señora... 

Carol.  (¡Oh  tormento!) 

Yenis  de  nuevo  á  ultrajar 
á  esta  muger  infeliz, 
la  que  tanto  os  supo  amar. 

Ramiro.  Yengo  á  buscar  á  Beatriz.  (Secamente.) 

Carol.  Yuestros  procederes  son 
indignos  de  un  caballero. 

Cual  siempre  tengo  razón, 
y  que  me  escuchéis  espero. 

Ramiro.  (Se  sienta,  con  mofa.)  Pues  ya  podéis  empezar; 
es  tal  vez  ^vuestra  aventura? 
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Carol. 


Ramiro. 


Carol. 


Ramiro. 

Carol. 


Ramiro. 


Carol. 


Me  estáis  haciendo  apurar 
el  cáliz  de  la  amargura. 

Hay  en  la  vida,  señor, 
una  joya  inestimable, 
joya  de  inmenso  valor 
para  el  hombre  miserable. 

Es  símbolo  de  hermosura 
y  de  la  virtud  querida, 
es  en  fin  la  fuente  pura 
en  el  jardín  de  la  vida. 

Esa  joya  celestial, 
joya  de  inmenso  valor, 
debe  adorarla  el  mortal: 
esa  joya  es  el  honor! 
(Levantándose  bruscamente .) 
¿Y  á  qué  esa  estraña  cuestión 
se  dirige,  voto  á  bríos? 

Teneis  seco  el  corazón, 
fueron  los  recelos  mios. 
Callad,  callad  por  favor, 

(oh,  mi  rencor  es  profundo.) 
¡Ay!  un  hombre  sin  honor 
debe  despreciarlo  el  mundo. 
Solo  os  contesto,  señora, 
prolija  estáis  por  demás, 
vengo  á  despedirme  ahora 
para  no  volver  jamás. 

Esas  máximas  tal  vez 


son  de  vuestro  defensor, 
velad  vos,  por  vuestro  honor, 
y  no  por  el  mió,  pardiez! 

Bien  sé  que  sois  un  malvado, 
oidme  en  este  momento, 
vuestra  perfidia  ha  causado 
de  un  buen  padre  el  sentimiento. 

Y  yo  con  horror  os  miro: 
osais  calumniar  mi  honor, 
cuando  es  tan  puro,  Ramiro, 
como  el  cáliz  de  una  flor. 

Que  estaba  oculto  pensabais, 
vuestro  proceder  yo  exijo; 
esas  máximas  guardabais, 
para  enseñar  á  mi  hijo? 

Yo  mi  desconsuelo  muestro 
y  es  fuerza  que  sepáis  vos, 
que  un  proceder  como  el  vuestro, 
no  tiene  perdón  de  Dios.  (Váse.) 
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Ramiro. 

Fe  en. 
Ramiro. 

Fern. 

Ramiro. 

Fern. 


Ramiro. 

Fern. 

. 


Ramiro. 

Fern. 


ESCENA  IX. 
Ramiro  y  á  poco  Fernando. 


Debo  asesinarla?  no, 
todo  lo  sabe  ¡oh  tormento! 
debo  alejarme  al  momento? 
nadie  me  detiene. 

Yo. 

( Con  furia.)  En  veros  cifré  mi  anhelo 
y  al  cabo  lo  he  conseguido. 

(Con  ironía.)  Vuestras  palabras  he  oido, 
y  me  agrada  por  el  cielo. 

Yenis  tal  vez  a  ultrajar 
el  honor  de  un  buen  esposo, 
y  de  esta  casa  el  reposo 
venís  de  nuevo  á  turbar. 

Y  decirlo  no  os  dá  mengua, 
callad,  callad  con  presteza, 
pues  si  ultrajáis  su  pureza 
os  voy  á  arrancar  la  lengua. 

Sois  un  cobarde  altanero 

y  teneis  el  corazón 
seco  de  toda  ilusión, 
sí,  sois  un  vil.... 

Caballero. 

Y  con  qué  derecho  vos 
habéis  este  paso  dado? 

¿no  sabéis  de  que  es  sagrado 
un  matrimonio?... 

Por  Dios; 

que  sé  tan  bien  vuestra  historia, 
que  por  mucho  que  digáis 
] amás  un  punto,  borráis 
del  libro  de  mi  memoria. 

Bien  sé  que  sois  criminal 
(después  os  diré  otra  cosa), 
si  dejais  á  vuestra  esposa 
os  delato  á  un  tribunal. 

Diré  que  sois  un  malvado 
y  bien  sabéis  que  esto  es  cierto; 
con  que  ya  veis,  buen  Alberto, 
lo  que  traigo  adelantado. 

Engañar  á  una  muger 
para  ultrajarla  en  su  honor, 
es  reducir  el  amor 
á  la  esfera  del  placer. 

(Oh!  lo  sabe,  maldición!) 
élla  á  su  esposo  no  ama, 
y  á  su  misma  pasión  llama 
flaquezas  del  corazón. 

Qué  entendéis  por  amor  vos? 
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Ramiro. 

!Fern. 


Ramiro. 


Peen. 


Ramiro. 


Conde. 

Ramiro. 

Peen. 

Conde. 

Pern. 


Conde. 

Pern. 


es  un  fuego  peregrino, 
es  un  destello  divino 
de  la  aureola  de  Dios. 

El  nuestro  pesar  destierra 
y  nuestra  pena  redime 
y  amor  es  lo  mas  sublime, 
que  el  hombre  encuentra  en  la  tierra. 

Muy  bien,  por  lo  que  yo  infiero, 
que  se  esplique  es  menester. 

Quien  ultraja  a  una  mujer, 
cobarde  lo  considero. 

Cuando  es  tan  puro  su  lionor 
como  el  cáliz  de  una  rosa, 
adorad  a  vuestra  esposa, 
que  es  un  ángel  del  Señor. 

Estoy  viendo  en  este  instante, 
vuestra  defensa  me  mueve, 
en  el  siglo  diez  y  nueve 
otro  caballero  andante. 

( Con  mofa  )  Va  vuestra  defensa  al  trote, 
tanto  os  habéis  exaltado: 
gracias  a  Dios,  que  he  encontrado 
un  segundo  D.  Quijote! 

( Ciego  de  cólera.)  Os  burláis  tal  vez  de  mí, 

siempre  seré  su  defensa: 

hombre  vil,  á  vuestra  ofensa 

tan  solo  contesto  así.  (Lo  amenaza.) 

((Ramiro  saca  una  pistola  y  la  monta.) 

Vos  sois  de  todo  el  culpable, 
y  me  habéis  amenazado? 
mirad  por  vos,  desgraciado, 
vais  á  morir. 

(Al  ir  a  disparar  contra  Fernando  sale  el 
cond.e  y  le  quita  la  pistola.) 

ESCENA  X.' 

\  \  *  í  ;  *  • 

% 

Dichos  y  el  Conde. 

Miserable! 

También  el  conde  ¡oh  furor! 

Oh!  anciano,  me  habéis  salvado! 

Dejemos  a  ese  malvado, 
dejemos  á  ese  traidor. 

Conocí  vuestro  denuedo, 
sois  conde  muy  generoso. 

( Quitándole  la  pistola  al  conde  y  dándosela  áRamiro.) 
Toma,  en  pecho  valeroso 
jamás  tuvo  entrada  el  miedo. 

Sí,  dejemos  á  ese  necio. 

Yo  por  ella  he  de  velar 
y  tu  ofensa  he  de  pagar 
mientras  viva  con  desprecio.  (Vánse.) 
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ESCENA  XI. 

Ramiro  solo. 

% 

Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 
siento  abrasarse  la  frente! 
parece  que  un  hierro  ardiente 
me  devora  el  corazón. 

¡Oh  rabia!  quiero  vengarme, 
yo  necesito  su  vida, 
veré  su  sangre  vertida: 
su  sangre,  sí,  qué  baldón! 

Yoy  a  buscarle  al  instante! 

Y  se  estasiarán  mis  ojos 
viendo  su  sangre;  qué  enojos 
me  da  el  pavor  por  demás! 

¡Venganza!  Se  ensanchj  el  alma 

con  este  májico  grito, 

si  estoy  del  cielo  maldito; 

ayúdame,  Satanás!  (Monta  lapistola  y  vaso.) 

ESCENA  XII, 

Blas  solo. 

Todo,  todo  lo  he  escuchado; 
voy  á  seguirle  de  vista, 
yo  le  seguiré  la  pista, 

¡Ay  de  él,  ay  del  malvado!  (Vase  detrás  de  Ramiro.) 

ESCENA  XIII. 


Beatriz,  el  Conde,  Carolina  y  cuando  el  diálogo  lo  marque  Fernando. 


/ 


Beatriz. 


Conde. 


Beatriz. 

Conde. 

Beatriz. 

Fern. 

Conde. 

Fern. 

Beatriz. 


Fern. 


Lo  salvasteis,  no  me  aflijo, 
porque  teneis  de  saber, 
daros  quiero  á  conocer 
ahora  mismo  á  vuestro  hijo. 

Eso  solo  es  lo  que  anhelo, 
que  lo  hagais  quisiera  ahora, 
pero  aquí  viene,  señora. 

Qué  gozo,  benigno  cielo! 

Que  se  lo  digáis  exijo, 
partid,  Beatriz,  afanosa. 
Fernando,  vos  sois  el  hijo 
del  conde  de  Vista  Hermosa. 
Qué!  mi  padre/  Santo  Dios, 
habéis  mi  ruego  escuchado! 

Sí,  yo  soy  tu  padre  amado. 

Mi  padre?  mi  padre  vos? 

Te  crié  desde  pequeño 
y  por  mi  hijo  has  pasado. 

Y  Dios  un  padre  me  ha  dado 
Dios  mió!  parece  un  sueño; 
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Conde. 

i 

Fern. 

Conde. 

Fern. 

Conde. 

Carol. 


Carol. 

Conde. 

Carol. 


Blas. 

Carol. 

Blas. 


Carol. 

Blas. 


•  Carol. 
Beatriz. 
Blas. 

Todos. 

Blas. 


y  mi  madre  no  sois  vos?  (d  Beatriz.) 
contestad  pronto  á  mi  anhelo. 

No,  tu  madre  está  en  el  cielo, 
en  gloria  la  tenga  Dios. 

Qué  gozo!  el  alma  se  afana 
este  misterio  á  saber. 

¡Qué  feliz  vamos  á*  ser! 

Debo  vengar  á  mi  hermana. 

No,  hijo  mió,  tu  corazón 
no  esté  á  la  piedad  cerrado, 
ya  el  padre  lo  ha  perdonado, 
dele  el  hijo  su  perdón. 

(Son  felices  en  verdad 
yo  á  mis  dolores  me  atengo; 
triste  de  mí  que  no  tengo, 
cual  ellos  felicidad.) 

(Se  oye  lejanamente  la  detonación  de  una  pistola 
Carolina  se  lanza  á  la  puerta  del  foro,  todos  la  si 
guerñ) 

¡Santo  Dios!  ay!  qué  he  escuchado! 

Un  tiro  ha  sonado  aquí. 

Será  E amiro!  Ay  de  mí! 

.• ,  .  .  ‘  ^ 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  y  Blas. 

(Desde  la  puerta.)  Señores,  hacedme  lado. 

Pronto,  Blas;  qué  ha  sucedido? 

Una  desgracia:  ¿y  ahora 
tendréis  vos  valor,  señora, 
para  escuchar  lo  acaecido? 

Sí,  sí,  decídmelo  pues. 

Dejadme  cpie  tome  aliento, 
señora,  vuestro  tormento 
será  infinito!  Marqués, 
hoy  el  decirte  me  es  dado 
que  es  fuerza  que  sepáis  vos 
de  que  habéis  sido  vengado 
por  la  justicia  de  Dios. 

Y  Eamiro,  adonde  está? 

Por  Dios,  Blas,  qué  ha  sucedido? 

El  tiro  que  habéis  oido 
le  ha  dado  la  muerte. 

¡Ah! 

Media  hora  poco  mas 
salió  Eamiro  furioso, 
ciego  de  rabia,  celoso, 
y  yo  le  seguí  detrás. 

Bajé  al  jardín,  pero  en  vano 
le  traté  de  detener: 
pues  al  cabo  pude  ver 
una  pistola  en  su  mano. 


Carol. 


Conde. 


Fern. 

Carol. 

Fern. 


Y  cuando  tenia  esperanza 
de  calmarle  poco  á  poco, 
él  enteramente  loco, 

se  puso  á  gritar,  ”  venganza.” 
Luego  al  acercarme  a  él, 
me  dijo:  ”Vete  insensato, 
y  si  no  te  vas,  te  mato; 
me  rebosa  el  pecho  hiel.” 
Ramiro  se  resbaló, 
dio  con  el  cuerpo  en  el  suelo, 
y  al  levantarse  en  su  anhelo 
el  arma  se  disparó. 

Vi  que  su  sangre  corría, 
me  acerqué  á  él  con  presteza; 
la  bala  hirió  su  cabeza: 
poco  después  no  existia! 

Ay  Dios  mió!  cuán  desgraciada 
lia  sido  mi  vida  triste, 
ora  Ramiro  no  existe: 
hoy  la  suerte  despiadada 
turbó  de  mi  corazón 
mi  mas  querido  repoao, 
y  en  éstasis  doloroso 
se  adormece  la  razón. 

Y  quién  calmará  mi  duelo 
en  esta  penosa  vida 
estando  el  alma  abatida? 


Yo  tan  solo,  ángel  del  cielo. 

JNo  hay  mal  que  por  bien  no  cuadre 
y  que  me  escuchéis  exijo, 
seré  para  vuestro  hijo 
y  para  vos,  un  buen  padre. 

Con  santa  resignación 


soportad  -esta  desgracia, 
que  Dios  que  concede  gracia 
dará  paz  al  corazón. 
Fernando  ciego  os  adora, 
vos  despreciásteis  su  amor, 
y  amásteis  á  un  seductor 
que  Dios  maldijo,  señora. 
Alberto  perdió  la  calma, 
marchó  á  un  abismo  fatal, 
y  estos  secretos  del  alma 
no  los  comprende  el  mortal. 
Todos  juntos  viviremos 
en  mi  castillo,  señora: 
y  si  gustáis,  desde  ahora 
á  Toledo  partiremos. 

Con  una  paz  peregrina, 
serán  felices,  Beatriz. 
Fáltame  para  feliz 
el  amor  de  Carolina, 

Todo  en  el  mundo  se  alcanza. 
Dios  mió,  que  vais  á  decir? 
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Fern. 

Conde. 

Fern. 

Conde. 

Fern. 

Conde. 

Blas. 

Beatriz. 


Carol. 


Conde. 


Blas. 


En  Dios  y  en  el  porvenir 
tened,  Fernando,  esperanza. 

¡Padre  mió,  partamos  ya, 
qué  feliz  vamos  á  ser! 

La  alegria  y  el  padecer 
son  hermanos  siempre. 

Ah! 

Yo  todo  te  contaré 

del  misterio  que  tu  ignoras. 

Veloces  pasan  las  limas. 

A  Julio  le  avisaré 
que  disponga  la  partida 
para  mañana  temprano. 

Es  verdad;  no  será  en  vano 
que  la  tenga  prevenida. 

La  mano  de  Dios  divina 
nos  hizo  á  todos  igual, 
yo  te  cedo  mi  caudal,  (á  Fernando) 
á  tí,  y  á  mi  Carolina. 

Beatriz,  mi  acerbo  dolor 
calmar  no  lo  puede  el  oro, 
yo  no  quiero  mas  tesoro,... 

(que  de  Fernando  el  amor). 

El  Dios  de  Misericordia 
su  sentencia  fulminó 
sobre  B  amiro,  y  murió; 
respetemos  su  memoria. 

A  vos  os  debo  Beatriz 
haber  á  un  hijo  encontrado, 
vos  me  lo  liabeis  educado: 


Carolina  y  Fernando.) 


Conde. 


que  el  cielo  os  haga  feliz. 

Venid,  hijos  de  mi  amor,  (A 
felices  sereis  vosotros; 
descienda  sobre  nosotros  (A  Blas  y  á  Beatriz.) 
la  bendición  del  Señor. 

YA  Carolina.)  Niña,  la  pasión  de  vos 
que  tanto  os  quitó  la  calma, 
era  secretos  del  alma, 

Íue  solo  comprende  Dios. 

¿ágrimas  de  bendición 
hoy  estos  ojos  derraman. 

Oh,  buen  Blas!  esos  se  llaman 
Flaquezas  del  corazón.  (A  Carolina.) 


FIN  DEL  DEAMA. 
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Fs  copia  del  original  censurado. 
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de  Don  Víctor  Caballero  y  Valero, 


Poesías.  (La  publicación,  constará  de  unas  20  entregas  á 

L  .v  • 

real  y  medio;)  ha  salido  la  entrega  12.a  : 

* 

Los  espíritus  en  el  palanganero.  Sátira  en  un  acto  y  en 
verso:  á  4  rs.  vn.  á 

El  reo  de  muerte.  Leyenda  original.  Se  agotó  la  1  .*  edición;  > 
se  halla  en  prensa  la  segunda. 
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Los  ejemplares  del  drama  se  espenden  en  la  librería  de 
la  Revista  Médica,  á  8  rs.  vn.  Los  Sres.  Suscritores  al  to¬ 
mo  de  las  Poesías,  solo  abonarán  6  rs.  vn. 


